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I

 

—¡Mira nomás, esto está llenísimo! —exclamó Yanira, con un mohín—, ¡les dije que compráramos los boletos desde ayer!

—Sí, qué barbaridad —dijo el gordo Tor, bufando.

Los seis muchachos acababan de llegar a la Terminal de Autobuses del Sur, que se hallaba infestada de paseantes.

—Es por el puente —explicó Érika, con aire serio—. Los días están muy bonitos, y todos dicen ¡vámonos de la ciudad!

—Híjole —deslizó Alaín—, ¿habrá boletos?

Los seis se miraron y caminaron con prisa, cargando sus maletines, entre la muchedumbre que hacía largas colas en cada mostrador. Homero iba hasta atrás, oyendo su walkman. Llegaron a un extremo de la terminal, donde se vendían los boletos de los omnibuses Cristóbal Colón.

—¡Chin! —exclamó Yanira—, mira qué cola.

—Sí, está larguísima —dijo Érika—, hay que formarse mientras preguntamos a qué horas están saliendo los camiones. Selene, tú fórmate —indicó a la niña más pequeña del grupo, de ocho años de edad.

—¿Yo? ¿Solita? —preguntó Selene, viendo el gentío.

—Yo me quedo con ella —avisó Tor—, yo la cuido. Yo te cuido, manita.

Selene asintió, satisfecha, y procedió a desenvolver un chicle.

—¿Quieres? —le dijo al gordo.

—Claro.

—Yo voy a preguntar a qué horas salen los camiones —dijo Alaín.

—No, yo voy —asentó Érika.

—Vamos los dos —concluyó Alaín.

Ambos avanzaron entre la gente que hacía cola y lograron llegar al mostrador.

—¿A qué horas…

—…salen los autobuses a Tepoztlán? —terminó de decir Érika, quitándole la palabra a Alaín.

—A las doce y media —respondió, hosco, el dependiente, sin verlos.

—¡A las doce y media? —repitieron a coro Érika y Alaín, asombrados.

—O más tarde, si no se forman ahorita —repitió el empleado—. Fórmense, chamacos, porque luego se suspenden las corridas y ya no van a poder salir.

—Pero si apenas son las ocho de la mañana, faltan tres horas para las doce y media —se quejó Érika.

—Cuatro horas —corrigió Alaín.

—Fórmense si quieren, escuincles.

Érika y Alaín regresaron, con paso lento, a la cola, donde se hallaban los demás.

—¿Qué creen? —empezó a decir Alaín.

—Hay boletos hasta las doce y media —concluyó Érika.

—¿Hasta las doce y media? —repitió Tor, incrédulo—, no se hagan los chistosos.

—No es chiste…

—¿Qué hacemos? —intervino Érika—, si esperamos aquí cuatro horas vamos a llegar a Tépoz quién sabe cuándo.

—A las dos de la tarde —precisó Alaín.

—¿Cuatro horas? —repitió Tor.

—¿Qué hacemos? —insistió Érika, desazonada.

—Vamos a hablarle a mi papá —propuso Tor—, me dijo que le habláramos si teníamos problemas.

—Ay, el bebé —dijo Érika—, no puede hacer nada sin su papito.

—Bueno, pues, a ver tú di entonces, ¿qué hacemos?

—¿Y Homero?

—Ahí está atrás, clavado con los audífonos.

—¿No quieres un bubble yum, Érika? —le invitó Selene, quien logró avanzar cinco centímetros de la cola larguísima.

—A ver —aceptó Érika.

—¡Oigan! ¡Pérense! —casi gritó Yanira, quien apareció entre la gente.

—¿Y tú dónde andabas? —le preguntó Alaín.

—Te puedes perder… —agregó Érika.

—Ésta siempre se desaparece —dijo Tor.

—Es la Yanira Solitaria —añadió Homero.

—Cállense, ¿no? ¡Déjenme hablar!

—Sí, pero no grites.

—Miren, en lo que ustedes estaban paradotes yo ya fui y averigüé lo que vamos a hacer.

Todos se le quedaron mirando unos instantes, y Yanira se hinchó de satisfacción al verlos muy atentos.

—¿Cómo, pues? —preguntó Érika, impaciente.

—¿Qué me dan si les digo?

—Ay cómo la haces de emoción…

—Bueno. Nos vamos a ir en combi.

—¿En combi? ¿Cuál combi? ¡Estás loca! —dijo Alaín.

—Salen allá afuera, abajo de las escaleras de entrada al metro. Van a Tepoztlán, a Oaxtepec y a Cuautla. Salen nada más que se llenan. Y cuestan veinte pesos por cabeza, ¿eh? —informó Yanira con una sonrisa radiante.

Todos se quedaron pasmados.

—Ah, y no son combis-combis, son microbuses, como los que ahora hay por todas partes.

—¿Estás segura de todo eso? —preguntó Érika.

—Claro.

—¿Cómo te enteraste? —intervino Alaín.

—Porque oí que unos señores estaban platicándolo en la cola. Luego les pregunté y me explicaron todo. Ellos ya se fueron a las combis. Vamos, ¿no?

—Vamos —dijo Tor, enfático.

—Momento —añadió Alaín—. ¿Qué tal si son puros cuentos? Que alguien se quede aquí en la cola, para no perder el lugar.

—Pa’ qué —protestó Yanira—, en las combis sí hay lugar, y salen orita mismo.

—Que se queden Selene, Homero, Indra, el gordo y Yanira y tú —indicó Érika, sin hacerle caso a Yanira—. Yo voy a ver.

—No, yo voy —dijo Alaín.

—Vamos los dos.

—Yo quiero ir —pidió Selene—, ya me cansé.

—No, Selene, tú estás muy chiquita, tú quédate aquí —dijo Érika.

—Que no. Yo quiero ir.

—Que venga—decidió Alaín—, total, yo la cuido.

Érika suspiró, resignada. Alaín tomó a la niñita de la mano y los tres se deslizaron entre la muchedumbre en dirección de la calle.

—Siguen llegando, ¿te fijas? —comentó Alaín.

—¿Por qué hay tanta gente, Alas? —le preguntó Selene.

—Es por el puente —explicó Alaín.

—¿Por qué?

—Ay, Selene, ¿no te explicaron en la escuela? —preguntó Érika, impaciente. Ya estaban afuera, entre los numerosos autos y autobuses que pasaban, muy despacio, frente a la terminal, y se dirigían a las bases de combis que llenaban los alrededores del metro Taxqueña.

—Porque el quince y el dieciséis de septiembre son los días de la Independencia, que caen en jueves y viernes —explicó Alaín—, y luego viene el sábado y el domingo, así es que no hay clases en cuatro días y por eso todos se van a pachanguear a donde pueden.

—Igual que nosotros, mensa —dijo Érika.

Ya estaban frente a un grupo de microbuses estacionados, en torno de muchos otros y de las incontables camionetas que llevaban al pasaje hacia numerosos puntos de la ciudad de México. Ríos de gente subían y bajaban las escaleras que llevaban al metro. Efectivamente, esos micros salían tan pronto se llenaban e iban a Cuautla y a Oaxtepec; no entraban a Tepoztlán, pero los podían dejar en la caseta.

—¡Sí, allí siempre hay coches o combis que llevan al pueblo! —exclamó Érika—. Nos vamos. Somos siete —agregó, mientras sacaba dinero de su bolsa y contaba los billetes con cuidado antes de entregárselos al conductor del microbús—. Tú jálate por los demás, Alaín. Tú te quedas conmigo, Selene.

Alaín dudó unas fracciones de segundo, le fastidiaba seguir órdenes, y más las de Érika, pero después salió corriendo entre la gente, los autos y los autobuses que llenaban de humo la mañana.

Érika y Selene subieron al microbús, en el que ya había alguna gente. Un matrimonio que parecía tener un puesto en un mercado, otro como de maestros pobres, imaginó Érika, y varios señores de distinto tipo, más bien viejos; uno de ellos hablaba y hablaba y otro lo escuchaba. Érika y Selene se acomodaron en dos bancas, y «están ocupadas», decían a los que seguían subiéndose al camión y querían ocuparlas; «sí, esas niñas pagaron siete lugares», decía el chofer que cobraba los pasajes en la puerta.

Érika miró al joven conductor con aire desafiante. Le fastidiaba que le dijeran niña, simplemente, se decía, porque ya no lo era, ya tenía trece años, ya estaba en segundo de secundaria, ya estaba en sus teens, como decía su mamá, y si se pintaba y se ponía los taconzotes de su hermana Myriam la dejaban entrar en donde fuera.

El microbús se había llenado, a excepción, claro, de las dos bancas apartadas por Érika y Selene, pero no aparecía ni Alaín, ni Tor, Indra, Homero, ni Yanira. «Ya vámonos», decían algunos de los pasajeros, impacientes. «Se está haciendo muy tarde.» «Sí, vámonos, ya vámonos, chofer.»

—¡No! ¡Espérense! —clamó Érika, angustiada.

—¿Voy a buscarlos, Érika? —le dijo Selene.

—¿Tú? ¿Estás chiflada? ¡Te pierdes! Mejor voy yo.

—¡Vááá-monos!

—¿Tú? ¿Y si no regresas?

—¿Cómo que no regreso? Claro que regreso. Ay, malditos, los odio, ¿qué les habrá pasado, tú? ¿Por qué no llegan?

«Ya vámonos», insistían otros pasajeros, pero el chofer, ya instalado al volante, no les hacía caso y miraba impasiblemente el intenso movimiento de gente y combis en el metro y la terminal.

—Selenita, voy a ir a buscarlos, tú espérame aquí, pórtate de lo más tranquila y no pasa nada, los señores te cuidan, y yo voy como rayo a ver qué pasa…

Érika se interrumpió porque en ese momento se oyó un gran alboroto, y Alaín subió en el microbús.

—¡Ya llegamos! —exclamó Alaín.

—¡Qué relajo! —dijo Homero.

—¡Fue por culpa de Indra! —acusó Tor.

—¡Yo no tuve la culpa, qué!

—¡Shhhhh!

—¡Les dije que para qué nos quedábamos a hacer cola! ¡Era de lo más idiota, íbamos a irnos en la combi de cualquier manera!

—¡Ya cállense!

—¡Escuincles tardados!

—¡Vámonos!

—Siéntense, ya no hagan tanto ruido —dijo el chofer.

Todos gritaron «¡uuuuuuh!», entre risas, pero el chofer no les hizo caso, arrancó el motor del microbús y se metió como pudo entre la hilera de vehículos que avanzaba a vuelta de rueda frente a la terminal del sur. Cada vez llegaba más y más gente.

—¡Ay Dios! —exclamó Indra—, yo creí que ahí nos íbamos a quedar…

—Pero ya ves que no —dijo Alaín.

—Les dije que nos viniéramos todos juntos a la combi —recriminó Yanira—, no tenía caso quedarnos allá.

—No es combi, es micro —corrigió Alaín.

—Oye, Hómer, presta el walkman —pidió Tor.

—Ni te oye —le recordó Indra—, además tú tienes el tuyo.

—Sí, pero está guardado…

—Bueno, ¿y por qué tardaron tanto, se puede saber? —preguntó Érika.

—…y además el suyo está más picudo.

—Es que la mensa de Indra se fue a hablar por teléfono —explicó Yanira—. Yo le dije que no se fuera, pero siempre hace lo que se le pega la gana.

—Es que tenía que hablar… —musitó Indra, con una sonrisa apacible.

—¿Y no podías apurarte, carajo? —protestó Tor.

—¡Grasa, bolero! —se oyó atrás.

—Shhh, no digas groserías —dijo Yanira—. ¿A quién le hablaste, Indra?

—A Rubén. Le prometí que le hablaría todas las veces que pudiera.

—¡Oye! ¡Yo creí que era una llamada importante!

—Sí era importante…

—¿Ya oíste, Homero?

—¿Qué? —dijo éste quitándose los audífonos.

—¿Sabes por qué se tardó tanto Indra? Porque le fue a hablar a su novio —dijo Tor.

—Es una estúpida —calificó Homero y volvió a ponerse los audífonos.

—¿Pero por qué te tardaste tanto, Indra? —preguntó Selene—, te esperamos siglos, aquí los señores nos querían matar.

—¡Ya cállense! —se oyó de atrás.

—¡Parecen pericos!

—Es que todos los teléfonos de la terminal no sirven o había colas interminables…

—¿Y qué hiciste entonces?

—Me fui a los teléfonos del metro.

—¡Con razón no te encontrábamos! —exclamó Tor.

—¡Uuuuuuuuuh! —gritaron todos.

—¡A callar! —¡Shhhh!

—No les hagas caso —dijo Érika a Yanira—, ellos también se la pasan güiri-güiri.

—Sí —replicó Yanira—, ¿ya viste a ese viejo? Habla y habla bien enojado, ya tiene la cara toda roja.

—A que están hablando de política…

—Ay sí, qué aburrido… Oye, están padres tus pantalones, ¿son del otro lado?

—Fíjate que sí, Yani, ¿y qué crees? El viejo horrible libidinoso del director me regañó porque los llevé a la escuela, dijo que me quedan muy pegados. Ya hasta quería hablarle a mi mamá, ¡y ella fue la que me los trajo de Houston!

Las dos soltaron a reír.

—Es un idiota —concluyó Yanira.

—¿De qué hablan, eh? —intervino Indra.

—Del dírec.

—Híjole, qué les pasa, hablen de cosas positivas.

—Tú eres la que no tiene perdón de Dios, Indra, estos viejos nos querían linchar porque no llegaban.

—Ay, Érika, pareces mi mamá.

—¿Quieres un chicle, Indra? —invitó Selene.

—Sí, dame.

Ya habían salido de la ciudad, pero el flujo del tránsito no decrecía; en la caseta de cobro de la carretera las colas de automóviles, combis, micros y autobuses eran larguísimas. Atrás quedaba la gran mancha de contaminación de la ciudad, más visible que nunca porque frente a ellos el cielo era completamente azul.

—Oye, qué gentío —comentó Tor, mientras las muchachas estallaban en carcajadas que ameritaron los inmediatos «shhhh», «cotorras», «ya cállense» del resto del pasaje.

—A mí ya me anda por llegar a Tépoz —dijo Alaín—. Mi papá se va a cagar al ver que llego con todos ustedes.

—¡Yaaa! ¿A poco no le avisaste?

—Bueno, le dije que si podía llevar a unos amigos —respondió Alaín con una sonrisita—, pero no cuántos. De cualquier manera él me dijo: trae a quien quieras.

—Ah, bueno…

—Yo nomás te iba a invitar a ti y al Homero, pero nos oyó Érika cuando lo estábamos cotorreando en el patio grande, ¿te acuerdas?

—Sí, hombre, luego luego se apuntó.

—Y yo dije bueno pues está bien, que venga, ¿no?, y a Homero como que le gustó la idea, pero a mí se me hace que más bien le gusta la condenada flaca.

—¡Guaj! Está horrible la maldita, más ahora que le pusieron los frenos…

—Y luego Érika salió con que no le daban permiso de ir a Tepoztlán con puros hombres, y le dije pues traite a una cuatita, pero, caray, nunca me imaginé que invitara a Yanira y a Indra y hasta a la enanita Selene.

—Es bien buena onda esa chavita, Alas. Pero, tons qué, ¿no se enojará tu papá?

—Pues chance, depende del humor que traiga, si está de buenas, perfecto, pero, si no, de cualquier manera no hay problema porque se encierra en su estudio y no lo ve ni mi mamá.

—¿Y tu mamá?

—Ella se fue ayer. No quería que nos viniéramos solos, porque dice que estamos muy chicos todavía, ya sabes toda esa payasada. Pero yo le dije que no pasaba nada, que era facilísimo tomar el autobús para ir a Tépoz. Total, no se quedó muy contenta, pero tenía que irse desde ayer porque tenía que ver a una señora que hace limpias.

—¿Una qué?

—Una bruja. ¿A poco no has visto ni una?

—¿Una bruja? ¿Estás loco o qué, cuate? ¿Tú sí has visto brujas?

—En Tépoz hay un chorro. Pero, bueno, no son como las de las caricaturas, ¿no?, con escoba y toda la cosa, son más bien unas señoras indias que te pasan ramas y huevos y cosas por todo el cuerpo y mientras están rece y rece.

—¿De veras?

—Sí, palabra. A mi mamá le da por esas ondas, y cuando yo era chiquito me llevó varias veces para que dizque me limpiaran.

—¿Y qué se siente, tú?

—¿De qué hablan? —preguntó Homero, que se había quitado los audífonos.

—Vaya, hasta que éste soltó el walkman —comentó Tor viendo codiciosamente el pequeño aparato que Homero llevaba prendido del cinturón.

—¿De qué hablan, pues?

—De brujas.

—Ay sí, no mamen —dijo Homero y volvió a ponerse los audífonos.

Tor se los quitó unos momentos.

—Luego me los prestas, ¿eh?

Homero asintió.

—A mi mamá la pierde la astrología y que le lean las cartas —dijo Tor.

—Sí, a la mía también, pero a ella además la matan las brujas de Tepoztlán, a cada rato dicen que le están haciendo trabajos y le dan sus limpias y yerbas y talismanes, y un chorro de cosas. Luego se va al Tepozteco, dice que hay que pagarle tributo al Tepozteco siquiera una vez al año. Es sensacional el monte, como de Indiana Jones. Sí has subido, ¿no?

—Claro, buey. Contigo.

—Al rato nos lo echamos, ¿no?

—Juega. Pero antes jugamos con el nintendo, me prestaron unos juegos sensacionales.

—Oye, pinche gordo, todo el tiempo te la pasas con los juegos y ahora que sales al campo te la vas a querer pasar encerrado, estás mal de la cabeza, Héctor.

—Me llamo Tor.

—Sí, pues.

—Está bien, subimos primero al Tepozteco y luego te enseño Los inconcebibles laberintos de Borges, es la pura buenísima onda. Homero también trae otros juegos, pero son los de siempre.

—Suave.

—Mi mamá no me quería dejar venir, por las calificaciones que han estado que olvídate. Y que no le gusta que ande solo, y menos si es con otros chavos, y todavía menos si hay niñas. Echó pestes de tu mamá y de tu papá porque nos dejaban solos.

—Uh, ¿qué tiene de malo? Yo tomo autobuses desde que estaba más chico, como de once. Y mi hermana, cuando vivimos un año en Tépoz, tenía diez años y agarraba los camiones y se iba a todos lados, sola, sin avisar, se iba a Cuautla, a Yautepec, a Cuernavaca, una vez hasta a Taxco se fue, ¿te imaginas?

—Sí, tu hermana es tremenda. Y tu mamá también está bien loca, ¿verdad?

—Qué te pasa, cuate. No te metas con mi jefa.

—¿Y tu papá?

—¿Qué con mi papá?

—Digo, ¿qué onda con él?

—Buena onda en general, ya lo conoces. Ahora está haciendo un proyecto y se pasó toda la semana en la casa de Tepoztlán; mi mamá lo alcanzó ayer y mi hermana se fue a Guadalajara con sus cuatitas.

—Sí, ya me habías contado…

Las muchachitas volvieron a reír a carcajadas, ante las incesantes protestas de los demás pasajeros. Alaín y Tor se volvieron a ellas. Homero se quitó los audífonos. Cantaban piezas de moda intercalando «por delante» y «por detrás».

—Yo tengo ganas de ti… —cantó Érika.

—…por delante.

—Y no puedo luchar…

—…por detrás.

—Porque todo es igual…

—…por delante.

—De ganas de ti…

—…por detrás.

—…Quiero sentir tu amor…

—…por delante.

—Y sentir el calor…

—…por detrás.

—De estas ganas de ti…

—…por delante.

—Cuando estás junto a mí…

—…por detrás.

—Esa está muy mandada, ¿no? —protestó Yanira—, canten algo más tranquilo, ¿no?

—¡El Himno! —propuso Homero, entre risas.

—Todas son iguales —sentenció Indra.

—Ah pa’ letritas… —dijo Tor.

—Ah pa’ cancioncitas —comentó Homero, quien volvió a ponerse los audífonos.

Nuevas risas de los muchachos, seguidas por nuevas cargas de «ya cállense», «sangrones», etcétera.

—¡Uuuuuuuuuh! —gritaron todos nuevamente.

—¡Ya basta! ¡Si no se callan los vamos a llevar con la policía! —gritó un pasajero, furioso.

—¡Uuuuuuuuuuuuuhhh! —repitieron todos, riendo.

—¡Cállense ya! —insistió, y se levantó; se movió con trabajos y llegó al estrechísimo pasillo del microbús—, ¡o se callan o les doy de cinturonazos! —bramó.

—Siéntese o se va a caer —le dijo Homero.

—¡Por favor! ¡Siéntese! —dijo el chofer.

—¡Uuuuuuuuh! —exclamaron los muchachos, cuando el furibundo pasajero dificultosamente volvió a su lugar, refunfuñando, pero después bajaron la voz.

—¿Falta mucho, Érika? —preguntó Selene.

—No tanto, ya pasamos Tres Marías —respondió Alaín.

—Cómete una manzana.

—Sí, ¿quién se quedó con los sándwiches? —preguntó Indra.

—Yo los tengo —avisó Érika.

—Ay, oye, tú siempre acaparas todo —se quejó Indra.

—Es que tú te acabas todo…

—No es cierto, oye…

—¿No había huevos cocidos?

—¡Ahí viene la Pera! —avisó Tor, y cuando entraron en la pronunciadísima curva aprovechó para recargarse sobre Indra, que iba a su lado—, ¡curva a mi favor! —gritó.

—¡Ya quítate, chistoso! ¡Pesas mucho!

—Y huele peor —deslizó Yanira, con una risita.

—¡Ya cállense!

Salieron de la Pera y el microbús aprovechó la pendiente para acelerar y rebasar a varios automóviles timoratos que habían bajado la velocidad al entrar en la curva. Pronto vieron los letreros que indicaban la desviación a  TEPOZTLÁN, OAXTEPEC, CUAUTLA. El microbús no bajó la velocidad a pesar de que la carretera se hallaba muy transitada. A esas horas de la mañana el bosque de pinos brillaba, alegre por la nitidez del aire y el brillo del sol, que se perfilaba ya hacia lo alto. Ni cuenta se dieron cuando el microbús se detuvo en la caseta de Tepoztlán.

Los pasajeros respiraron, aliviados, «ya era hora», «hasta que vamos a descansar un poco», «malditos niños», «ya no los aguantaba», decían, a excepción, observó Érika, del hombre que discutía de política y que no había parado de hablar desde que salieron de la terminal en la ciudad de México. «Ahora está más enojado», pensó al bajar de un brinco del microbús. Observó también que el chofer le sonreía cálidamente. «Era bien buena onda ese chavo», se dijo.

 

Los muchachos llegaron sin problemas a la casa de Alaín. En la caseta tomaron el taxi de un joven moreno, que veinte años antes habría andado a caballo, y pronto dejaron atrás las pronunciadísimas curvas y entraron de lleno en la calle principal, que tenía como inmenso telón de fondo la cordillera del Tepozteco. A Alaín siempre le gustó llegar y enfrentarse con esa muralla verde, de cortes tajantes, que le avivaba la imaginación y lo llenaba de una sensación de misterio. Pero en ese momento Alaín quería enseñarles el pueblo, los montes y la gente en cinco minutos.

—¡Miren, ése es el zócalo! —informó Alaín.

—Está refeo —dijo Yanira.

—Y ésa es la presidencia municipal. Allá abajo está el mercado. El fin de semana se pone de buenísima onda, van a ver.

—Yo nunca había venido aquí —musitó Indra.

—Yo sí —afirmó Érika.

—Está chiquito el pueblo, ¿no? —comentó Tor.

—No tanto. Bueno, es un pueblo, ¿no?

—Lo que es precioso son los montes —prosiguió Indra.

Dejaron la calle principal y se metieron en el barrio de Santo Domingo por la calle Jardineras, que, como siempre, estaba espantosa, llena de hoyos charquientos o de piedras enormes a la mitad del arroyo. Pero la callejuela era bonita, especialmente por las yerbas verdísimas que brotaban de todos los resquicios de las paredes de adobe, los tecorrales y el empedrado.

—¡Ahí va Maciel! —exclamó Alaín, señalando a un hombre sólido y alto que conversaba animadamente con una mujer de falda larga y el cabello con raya en medio y pegado al cráneo.

—¿Quién? —preguntó Yanira.

—Es un pintor que vive aquí en Tepoztlán —informó Alaín—. Pinta unos cuadros gigantes con negras en hamacas.

—Yo nunca he conocido a un pintor —dijo Yanira.

—Yo sí —avisó Érika.

—¿Y ella?

—Pues es Beatriz, la mamá de Marién y de Sergio. Hace unos vestidos bien padres.

Las muchachas no dejaban de ver el monte y el pueblo, ya que a excepción de Érika, las demás no conocían Tepoztlán. La casa de Alaín les gustó mucho porque era grande pero rarísima, como un viejo chalet suizo construido en un terreno muy desigual, lo que hacía que los cuartos fueran muy pequeños, oscuros y triangulados, o gigantescos, de techos altos y llenos de luz. El jardín también era muy irregular, con varios niveles, mucha vegetación y una alberca más bien pequeña. Desde allí la vista del Tepozteco era impresionante.

El papá de Alaín estaba de buen humor y recibió a todos ellos muy contento. —¿Por qué no se trajeron de una vez a algunos maestros? —bromeó. A la mamá también le dio gusto ver a los visitantes, especialmente porque había cuatro mujeres… —Siempre hay puros hombres en esta casa, y a veces ya chole —explicó—. Muchachas, yo me llamo Coral. Así quiero que me digan y que nos hablemos de tú.

Esto les gustó mucho a ellas, pero no le dieron gran importancia porque vieron salir de la casa a un muchacho más grande, quien obviamente las entusiasmó, pues ellas lo miraban derritiéndose. El joven saludó a todos y se despidió. —Luego me hablas —le dijo a Alaín antes de irse.

—¿Quién es, quién es? —preguntó Érika a Alaín inmediatamente después, lo cual motivó que Homero y Tor huyeran de allí.

—¡Es un sueño! —decía Yanira.

—Es Gonzalo, tiene una casa a la vuelta y viene los fines de semana, como nosotros. En México vive atrás de Perisur. Es mi amigo, aunque es mucho más grande que yo. Nos conocimos desde que yo estaba bien chiquito.

—¿Cuántos años tiene? —preguntó Yanira, que era la más fascinada.

—Diecisiete, o dieciocho, no sé. Está terminando la prepa.

—¿En qué escuela va?

—¡Es guapísimo! —decía ahora Yanira.

—Sí, pero olvídate, te lleva cinco años, nunca te va a pelar —replicó Érika.

—Bueno, al menos no se aburren —dijo Coral, la mamá de Alaín, quien traía una charola con vasos de agua de papaya—. Vengan —agregó, a las mujeres—, les voy a decir cómo se van a acomodar. Los niños se quedan en tu cuarto —le indicó a su hijo.

Las muchachas se fueron tras Coral, bebiendo traguitos del agua de papaya.

—¿Y dónde están estos cuates? —se dijo Alaín, viendo en todo su derredor. «Ah, claro», pensó después.

Se fue directo a su cuarto, y allí, en efecto, encontró a Homero y a Tor metidísimos con los juegos electrónicos, cuya calidad visual era endiablada.

—Pero claro, carajo, me imaginé que aquí me los encontraría.

—Tú retas —dijo Tor sin despegar la vista de la pantalla.

—A és-te ya me-ro me lo fu-mi-go… —canturreó, sin despegar la vista de la pantalla.

—Fuera tan fácil… —comentó Homero—. Es un baboso este gordinflas. Pobrecito…

Alaín se dio cuenta de que Tor y Homero estaban metidísimos en el juego de Los contras y que ni caso le hacían. Sonriendo, se acomodó en la cama transversal a las literas y vio, más allá de las espaldas de sus amigos, la pantalla encendida, y pronto se hallaba bien contento viéndolos jugar, hasta que les avisaron que ya estaba la comida y que se lavaran.

Después de comer, y de lavar sus platos, los muchachos decidieron subir al Tepozteco.

—Espérense —dijo Alaín—, voy a llamar a Pancho, él es de aquí y se conoce el monte como nadie, ¡es el Amo de la Montaña! —exclamó con auténtica admiración—, de veras —agregó después, al ver que todos lo miraban sorprendidos.

—Vamos nosotros solos —dijo Érika—, para qué queremos guías, tú ya conoces el monte, ¿no?

—Bueno, sí, pero no como Pancho…

—Además, es bien fácil —insistió Érika—, yo ya he ido y hay un caminito perfectamente claro. Hasta arriba tienes que subir por una escalera de metal.

—¿Y quién es Pancho? —preguntó Yanira.

—Ha de ser el hijo de una lavandera o algo así —dijo Érika.

—Mira, Érika, si te gustó mi amigo Gonzalo —replicó Alaín de lo más pícaro— cuando veas a Pancho se te van a caer los chones. Los dos son amiguísimos y cuando andan juntos, los fines de semana, acaban con el cuadro.

—¿De veras?

—Sí, yo lo conozco —dijo Tor—, es un sueño —agregó, imitando a Yanira.

Nadie discutió más ante la contundencia del argumento (Tor y Alaín se hicieron gestos burlones entre ellos) y caminaron por la estrecha callejuela hasta que llegaron a un puente que cruzaba un arroyo, en ese momento abundante: grandes árboles se alzaban allí. Lo cruzaron y llegaron a un tecorral, con caballos y vacas, en cuyo fondo, entre árboles, se alzaba una casita de adobe.

—¿Aquí vive? —preguntó Yanira.

—¡Pancho! ¡Panchoooo! —gritaba Alaín.

—Es el hijo de la lavandera —dijo Érika.

—No, es hijo de la señora que hace las limpias —corrigió Alaín, de lo más sonriente.

—Ay maldito… —deslizó Yanira.

—¿A poco esa señora es la bruja’? —preguntó Tor.

—¿Una bruja?

—No les hagas caso, Selene.

De la casa salió un muchacho de trece años, moreno y de facciones indígenas, de tenis y pantalón vaquero.

—¡Alas! —exclamó al ver a Alaín—, ¿acabas de llegar?

—Vamos a subir al Tepozteco, ¿vienes?

—¡Ora!

—Mira, te presento a mis cuates de México: Yanira, Selene, Indra, Homero, a Tor ya lo conoces, y a Érika.

—Quihubo, Pancho —dijo Tor—, les estaba diciendo a las muchachas que tú estabas guapísimo.

—Qué chistoso —replicó Pancho, seco.

—Pues yo sí lo veo guapo —comentó Indra, plácida, con miradas apreciativas.

—¡Vámonos! —exclamó Alaín, y se echó a correr.

Todos corrieron tras él, incluyendo a Érika que también gritó: —¡Vámonos!

Subieron casi corriendo las empinadas escaleras de piedra construidas por los toltecas muchos siglos antes, entre el agua que caía por todas partes y la vegetación de un verdor que se les echaba encima. Llegaron jadeando a la cumbre desde donde se desplegaba la gran vista de los valles de Tepoztlán, de Cuautla y de Cuernavaca. Los misteriosos montes de Chalcatzingo eran visibles muy a lo lejos y la curvatura de la tierra era bien notoria. Los muchachos estaban de lo más contentos.

Todos subieron a la pirámide tolteca y vieron que, a sus espaldas, el Ajusco no parecía tan alto desde allí. Tomaron refrescos en la caseta del cuidador, y Pancho les contó que todos los días el cuidador de la zona arqueológica subía y bajaba, a paso veloz si no es que corriendo, y cargando dos o tres cajas de refrescos en la cabeza. Para no quedar atrás, ellos volaron de regreso y bajaron tan rápido que de milagro no se desplomaron como alud, ni se resbalaron con la humedad o se dieron de golpes contra los pedruscos. Abajo, todos sentían que las pantorrillas les temblaban por el esfuerzo.

—Qué bárbaro —decía Tor—, tengo las patitas como de chicle.

Después, Pancho los llevó a los Corredores, de donde la vista era igualmente espléndida, y luego se metieron en una cueva pequeña de la que salieron muchos murciélagos.

—¡Ay mamá! —gritó Selene al ver a los oscuros animales.

—¡Drácula! —exclamó Tor.

—Oye, vámonos, ¿no? —decía Yanira.

—Tranquilas, chaparras —dijo Alaín—, si Pancho dice que no hay peligro es que no hay.

—Claro que no hay —explicó Pancho—, los murciélagos ya se fueron, y ésta es una cueva enana, ¡habían de ver la que descubrí hace unos días!

—¿Dónde, cómo? —preguntó Alaín.

—¿Está padre? —preguntó Tor.

—¡Está padrísima! ¡Gigantesca! ¡Hay que llevar lámparas porque se pone oscurísimo, de veras está gigante la caverna, casi como la de Cacahuamilpa.

—Ay sí, bájale de volumen —dijo Érika.

—Pero ¿dónde está esa cueva? —inquirió Homero.

—Más arriba. Se sube por aquí pero luego te desvías por un lugar que yo creo que nadie conoce porque he preguntado y nadie sabía nada de ese grutononón.

—Bueno, ¿y qué hay ahí? —preguntó Selene—, ¿no da miedo?

—Bueno, pus un poco sí, ¿no? Pero vamos varios, y yo puedo llevar un machete.

—¡Chin! —exclamó Tor—, ¡cómo no me traje el rifle de mi papá! Es tipo terminéitor, con mira de láser y toda la cosa, está queridísimo.

—Cálmala, cuate, éste luego luego se cree Rambo.

—Sí, es Tor el Bárbaro.

—Es puro buey.

—Pero, ¿no es peligroso? —insistió Yanira.

—No, hombre, ¿por qué? Nomás está oscuro, pero llevamos lámparas o hacemos unas teas.

—Mi papá tiene una lamparota sensacional. Que nos la preste —dijo Alaín.

—Bueno, pues, vamos —dijo Homero.

—No, hoy no —replicó Pancho—, ya se va a oscurecer al rato. Mejor vamos mañana, temprano, después de desayunar, y la exploramos a todo dar hasta la hora de la comida.

—¡Llevamos cosas de comer y hacemos picnic! —propuso Érika, entusiasmada.

—Sí, hacemos unos sándwiches —accedió Yanira.

—¡Sí, vamos!

—¿Quieres ir, enanita? —dijo Tor.

—Pus sí, aunque me da miedín.

—Yo te cuido, chaparra —agregó Tor.

 —No se diga más —dijo Alaín…

—…mañana vamos —concluyó Érika.

 

Regresaron a gran velocidad por la callejuela Aniceto Villamar y al llegar a la casa se toparon con la noticia de que la mamá de Alaín tenía que ir con la mamá de Pancho porque la noche anterior no se pudo terminar la limpia. Todos los muchachos se interesaron al instante y Alaín, muy ufano, les contó un poco de las limpias y las brujas y brujos de Tepoztlán. Érika se entusiasmó más que nadie y pidió que a ella también «la limpiaran».

—¿Y tú para qué, muchacha? —comentó Coral—, si tú estás bien chiquita. Tú estás limpia, ¿o no?

—No sé, pero yo quiero, ándele, señora, lléveme, le juro que no doy nada de lata.

—No necesita una limpia, necesita bañarse —se rio Homero.

—Qué chistoso…

—Yo también quiero ir —dijo Yanira.

—Y yo —dijeron todos a su vez, incluyendo a la pequeña Selene.

—No sé si pueda llevarlos a todos.

—Sí puede, señora—intervino Pancho—, nomás que se estén quietas.

—Ah, yo sí me estoy quietecita, ¡como muerta!, pero yo quiero ver a la bruja.

—Mira, linda, no creas que vas a ver a la bruja de Blancanieves. Al contrario, es una señora muy buena. Más bien es una curandera, como una doctora pero con otros métodos. Bueno, las voy a llevar, pero si la señora Guillermina dice que se vayan, se van. Al fin está muy cerquita de aquí.

—Sí, claro —especificó Homero.

—Pues vamos —dijo Érika—. Ay qué emoción.

—¿De veras quieres que te hagan eso?

—Sí, qué tiene.

—Yo también quiero —dijo Homero—, a ver si se me aparece la Turbollorona en camisón.

—¿Cenamos antes? —preguntó Selene. Después de todo ya eran las ocho y media de la noche y todos habían carburado a alta compresión toda la tarde.

—No, después —dijo Coral, a la vez que iniciaba la salida.

Todos la siguieron.

Recorrieron nuevamente la callejuelita de Aniceto Villamar hasta que llegaron al puente, escasamente iluminado y silencioso. Sólo a lo lejos se entreveía a un grupo de indios ensombrerados al pie de un tendajón, bebiendo cervezas en silencio.

Esta vez dieron la vuelta hasta encontrar la entrada de la casa, que no tenía ventanas a la calle y sólo una puerta comunicaba con el patio interior, que se extendía en la oscuridad del establo y los gallineros.

Alaín les contó en voz baja, quizá por lo débil de la luz, que a un lado de la casa estaba el temazcal, «sí, ¿no sabían?, el sauna de los aztecas», donde la familia de Pancho se bañaba con el fuego que se hacía con leña de muy buen olor. Pero ya estaban dentro, con la mamá de Pancho, quien se hallaba acompañada de otras dos mujeres indias.

La mamá de Pancho, la señora Guillermina, tenía cuarenta años de edad y se hallaba bien conservada; era muy morena, de facciones finas, y llevaba un rebozo en la cabeza; se encontraba junto a un pequeño altar con la Virgen de Guadalupe, Jesús con corona de espinas, estampas de santos, signos y símbolos religiosos y esotéricos, y seis cirios medianos entre flores. Al fondo, en la penumbra, se silueteaban unas camas.

—¿A qué huele? —preguntó Selene, con los ojos muy abiertos; tras ella, la mamá de Alaín hablaba, en voz baja, con la señora Guillermina junto al altar.

—Es copal, incienso mexicano —respondió Alaín—, ¿te gusta?

—Sí…, creo que sí.

—Yo lo prefiero al que venden en paquetes, que son más perfumados —agregó Alaín.

—Buenas noches, muchachos —los saludó la señora Guillermina, sin moverse de su lugar.

—Buenas noches —dijeron varios de ellos en voz muy baja.

¿Por qué hablamos en voz muy baja?, se preguntaba Érika, muy interesada en todo lo que ocurría. El olorcito, las velas y el foco que apenas alumbraba la hacían sentir como en un sueño lleno de encanto.

Coral se había colocado sobre un círculo en el suelo que tenía dibujada una figura india. Parecía una mujer. La señora Guillermina dejó de rezar frente al altar, tomó unas varas verdes, aún con hojas menudas, las mojó en el líquido de una vasija de barro y después con ellas recorrió y dio ocasionales golpecitos en la cara, el cuello, el torso, la espalda, el vientre, los brazos, las piernas y los pies de Coral.

La señora Guillermina se hallaba totalmente concentrada.

Ahora pasaba un huevo por todo el cuerpo de Coral en medio de tenues encantaciones, y repitió el procedimiento con dos huevos más. Después rompió los cascarones y Érika vio que la yema y la clara se habían convertido en una masa negra, con algunos coágulos y partes viscosas. Apestaban, además, y feo; «guaj», oyó que exclamaba Selene. Con un gesto la señora indicó a Pancho que dispusiera de los huevos corruptos.

Pero después Érika se quedó pasmada, con el corazón latiéndole con fuerza, porque la señora Guillermina había tomado una tela blanca, fina, muy delgada, y la pasó por la cara de Coral; al ir a limpiarla, la tela se fue enrojeciendo hasta que pronto empezaron a caer gotas de sangre y nuevos coágulos.

—¡Ay buey! —musitó Tor.

—¿Pero cómo…? —susurró Selene.

—Shhh —le dijo Indra, boquiabierta.

Érika era toda atención, sentía el silencio como algo denso, tenso, con vida, misterioso, peligroso, emocionante… Los demás estaban atentos, muy impresionados por la penumbra, el olorcito del incienso y los ritos de la curandera.

La señora Guillermina estaba totalmente concentrada, como en trance. Respiraba con pesadez. Coral, muy seria, no parecía sufrir para nada. La curandera pasó varias telas por los brazos y las piernas, y todas quedaron empapadas, goteantes, de sangre.

Finalmente volvió a rociar el cuerpo de Coral con el agua fragante de la vasija que recogía con las finas ramas. Rezó una especie de letanía al hacerlo y, por último, le dio a Coral un jarro con el té que sirvió de una ollita.

Coral lo bebió a traguitos, aún instalada en el estado de ánimo que le había dejado la limpia, pero casi tiró el jarrito al oír: —¡Yo quiero, por favor, yo sigo, yo primero, por lo que más quiera! —plañió Érika con tal intensidad que sorprendió a todos.

—Calmada, Érika —musitó Alaín, junto a ella.

—Tú déjame… ¡Yo quiero, señora! ¡Yo, yo! —insistía Érika, casi lloriqueando.

—No chilles, Érika —dijo Indra.

—Ay, Érika —añadió Yanira.

—Pero es que yo quiero, oye.

Coral miró a la señora Guillermina, quien negó con la cabeza.

—Otro día, niña, esta vez sólo estaba preparada mi limpia —dijo Coral a Érika—. Además, quedamos en que se iban a estar quietecitas, y que si la señora Guillermina decía que no, pues no, ¿verdad?

—Piénsalo bien, niña —le dijo la señora Guillermina—, no te dejes llevar por tus arranques, pero si después lo quieres y de veras lo necesitas, mañana en la noche te limpio, pero entiende primero que esto no es juego y se hace cuando Dios quiere, y cuando hace falta.

—¡Sí, sí quiero!

—Mañana vemos —dijo Coral en tono práctico.

 

Esa noche todos se hallaban muy excitados. Pancho se quedó a pasar la noche con ellos, «para ir al monte temprano»; primero, en el jardín, junto a la alberca, platicaron, impresionados, sobre la limpia; luego jugaron a las cartas un rato hasta que se aburrieron y pasaron a «las preguntas indiscretas», pero como estaban a punto de pelearse, mejor hicieron palomitas y se pusieron a ver películas, vía parabólica, sólo que las entendían a medias, a excepción de Homero y Alaín, pues no tenían subtítulos en español, además de que todos se arrebataban el control remoto y se la pasaban cambiando de canales.

Finalmente ellos mejor se fueron a su cuarto, a los juegos electrónicos, y las muchachas al suyo, a platicar entre carcajadas que se oían en toda la casa.

—¡Ya cállense! —tuvo que gritar el papá de Alaín.
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    —¿Estás seguro de que éste es el camino? —preguntó Alaín, porque, en realidad, no se veía ninguno, y ellos sólo podían seguir a Pancho, quien a su vez apartaba ramas y plantas para abrirse paso.


    —Sí, claro —respondió Pancho—. Acabo de venir y dejé bien marcado el camino.


    —Pero en temporada de lluvias todas tus marcas no sirven para nada.


    —Yo dejé marcas que no se borran —insistió Pancho, y se detuvo. Miró con atención hacia las inmensas paredes del Tepozteco y estableció algún tipo de relación porque prosiguió la marcha.


    Habían salido a las ocho de la mañana de casa de Alaín, con lámparas, comida y el machete; subieron a la sierra del Tepozteco por una falda que primero era muy árida, polvosa y empinada, pero que pronto se convirtió en vegetación profusa que cerraba los caminos. Subieron sin dificultades hasta que llegaron a los Corredores y a la pequeña cueva del día anterior.
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    De allí tuvieron que pasar con mucho cuidado por una vereda pequeñísima en pleno espinazo de un inmenso acantilado. Aún no estaban muy arriba, pero la altura allí ya era suficiente para impresionarlos a todos, especialmente a los chavos de la ciudad que, como siempre, se movían con muchos trabajos por la selva del monte. Eran medio mensitos, pensaba Pancho. De ellos, Alaín sin duda era el mejor, casi lo hacía a la perfección, pero eso no tenía mucho chiste porque él pasaba cuando menos un tercio del año en Tepoztlán desde niñito… Después de Alaín, ¡Érika! Esa condenada chamaca era buena en el monte, trepaba con facilidad los grandes peñascos, se subía a los árboles, realmente sí la hacía; con algún tiempo podría ser una buenaza. Indra, en cambio, era la que menos podía, siempre se quedaba atrás y turbaba notablemente a Pancho, pues de pronto lo miraba como nadie lo había hecho jamás.


    Los demás la hacían con dificultades y a veces había que ayudarlos, sobre todo al cruzar los repentinos chubascos disfrazados de arroyos que caían entre las rocas y las hacían muy resbaladizas. Pancho se rio mucho cuando, al encontrar la primera de estas cascadas, el gordo Tor tuvo que pasar a gatas entre las rocas, y acabó empapado.


    —No te rías —le dijo Alaín—. Un día él se va a carcajear cuando te vea pendejeándola en Perisur.


    Ya habían subido un largo trecho; cuando reencontraban el espacio abierto, Tepoztlán estaba cada vez más abajo y a la derecha. Primero los chilangos iban plática y plática, risa y risa, y Érika pretendía decir por dónde debían ir; después se pusieron a cantar «por delante y por detrás», pero a esas alturas todos iban en silencio, cada vez más cansados, entre la maleza, que siempre era exuberante, y los arroyos-cascada, que surgían cada vez más. La aparición del paisaje, cuando llegaban a los acantilados, les levantaba el espíritu, aunque el cielo empezaba a cargarse de nubes allá a lo lejos, por el Popocatépetl.


    —¿Ya mero llegamos? —preguntaba Selene con frecuencia, y fue ella quien logró que Érika procediera a la primera repartición de gansitos, papas fritas, sugus, frutas, y especialmente de la maravillosa combinación de cacahuates, pasitas y chocolates m&m, o «chocasitas», que preparó Coral, la mamá de Alaín, «para que no les fallaran las calorías».


    —Oye, si me has dicho que íbamos a trepar tanto, yo no vengo —declaró Indra mientras engullía una dona.


    —Yo tampoco —afirmó Yanira.


    —Pues cómo son aguadas —terció Érika—. Ha estado duro, pero de muy buena onda.


    —A mí me tiemblan las patitas —reveló Selene.


    —A mí me temblaron ayer, al bajar —agregó Indra.


    Recordaron entonces que a todos les habían temblado, o cuando menos vibrado, las pantorrillas y los tobillos el día anterior, después de bajar corriendo el Tepozteco.


    —Se sentía bien padre —comentó Tor.


    —Ya estamos bien cerquita —les dijo Pancho.


    Y así fue. Casi al instante, al siguiente recodo, llegaron a lo que parecía una rendija entre las paredes del Tepozteco.


    —¡Por aquí es! —dijo Pancho—. Mira —le añadió a Alaín—, ahí está mi marca.


    Señaló hacia la pared de la montaña, arriba de la grieta, donde las líneas del acantilado formaban el diseño de una serpiente que se muerde la cola; la forma era muy borrosa, pero con un poco de atención se podía ver, y apreciar, un posible estilo tolteca en el tallado, si es que acaso lo era y no sólo una formación natural de la piedra como hay tantas.


    —¡Es una serpiente devorándose la cola! —exclamó Homero, al descubrirla.


    —Y tiene plumas —dijo Pancho—. Vamos a entrar.


    Entraron. La grieta se fue abriendo poco a poco a lo que parecía una cueva, pero pronto se vio un poco de luz en el fondo, la grieta se angostó nuevamente y de pronto los dejó en la entrada de un pequeño claro, tan pletórico de vegetación como allá afuera.


    —¡Ya llegamos! —exclamó Pancho, excitado—, la entrada está allá al fondo. Ésta nomás es la antesala.


    Esto, más el suspenso del paso por la grieta, y la ración de comestibles por supuesto, les levantó el ánimo, y cruzaron con vigor y amplio uso del machete. Pronto llegaron al otro lado, y allí encontraron, en una concavidad de la pared de piedra, una entrada en la que sólo se podía pasar a gatas.


    —¿Por ahí? —exhaló Indra.


    —¿Pero cómo pudiste encontrar este agujero? —preguntó Tor, pasmado.


    —Fue de pura casualidad, o…, vaya uno a saber, el caso es que una vez que andaba paseando por aquí descubrí la serpiente de allá afuera. Acababa de haber un deslave, porque todavía estaban allí muchos piedrones tirados, y yo creo que así fue como salió la serpiente a la luz, si no, ¿cómo no la había visto alguien antes? Aquí en Tepoztlán hay gente que se conoce la sierra del Tepozteco mucho mejor que yo. Luego entonces la serpiente esa tenía que estar cubierta por el mismo monte, que así como ahora se destapó alguna otra vez se tapó.


    —Ay buey… —susurró Tor, impresionado.


    —Sí, claro —dijo Homero.


    —Entonces me metí por la raja y encontré este lugar, y vieran que muchas veces me daba por venir aquí, porque me sentía de lo más a gusto, pero sólo hasta hace unos días encontré la entradita. Se me hizo muy raro que no la viera antes porque en realidad, si se fijan, está bastante a la vista, pero, bueno, me metí por ahí y vi que estaba oscurísimo, así es que a la siguiente vez llevé la linterna.


    —¿Y qué viste?


    —Que luego lo platique, mejor vamos a verlo nosotros mismos —dijo Alaín.


    —Sí —dijo Érika—, menos habladera y más acción, ¡yo voy primero! —agregó, y sin más se metió en la pequeña entrada— ¡Una lámpara! —pidió.


    —¡Qué bárbara es! —exclamó Pancho, mientras Alaín le daba la linterna.


    —Ya camínenle —les apuró Alaín.


    Uno a uno todos se metieron en el agujero y llegaron a lo que, como en el caso anterior, parecía una pequeña cueva; esta vez sí lo era, y después de recorrerla un rato que les pareció eterno, llegaron a dos aberturas que conducían a distintos caminos.


    Érika se detuvo en seco. —¿Por dónde? —preguntó.


    —¿Ah, verdad? —dijo Alaín—, ¿no que tú ibas por delante?


    —Y voy a seguir por delante, tan pronto como este menso me diga por dónde.


    —Es que no me acuerdo… —susurró Pancho.


    —¿Que qué?


    —Pero sí me acuerdo que por donde agarré eran unos túneles que te llevan a una caverna gigantesca, con el techo altísimo. Todavía la recorrí un buen rato, y vi que del otro lado había salidas a otros túneles, así es que mejor me regresé.


    —Ya ya, no cuentes toda la película —dijo Érika—. Así es que no sabes… entonces yo digo por dónde. Nos vamos por aquí —agregó, segurísima, y señaló el túnel de la izquierda.


    —¡Pérate, pérate! —exclamó Alaín.


    —¿Qué te pasa a ti?


    —Ésta es una decisión muy importante, vamos a ver qué dicen todos.


    —Ay, cuánta payasada. A ver, pues.


    —¿Por dónde nos vamos? —preguntó Alaín—, ¿por la izquierda o la derecha?


    —Yo por donde quieran, por la izquierda —dijo Indra—, pero la verdad es que ya me está dando flojera…


    —Tranquila, chava —dijo Alaín—, no pasa nada.


    —Yo digo que por allá, «um derrum» —dijo Homero, indicando la derecha.


    —¿Sí, verdad? Nada más para llevarme la contraria —dijo Érika.


    —No —respondió Homero.


    —¿Entonces por qué no?


    —Porque sí.


    —¡Está loco este chamaco! —se rio Pancho.


    Yanira votó por la izquierda, y Alaín por la derecha, o sea que los tres hombres eligieron la derecha y las cuatro mujeres, la izquierda. Por tanto, el empate correspondía a Pancho, pero él, sin pensarlo, dijo: —Por la izquierda.


    —Yaa, qué gacho, te fuiste con las viejas —le recriminó Homero.


    —No es cierto, es que estoy seguro de que por ahí es.


    Y por allí se fueron. Las lámparas daban buena luz y dejaban ver las paredes de tierra más bien húmeda, con piedras incrustadas, aunque en la mayor parte las paredes del túnel eran de roca pura y era tremendo imaginar, se decía Alaín, la cadena de accidentes que llegó a formar esos túneles, o, peor aún, que alguien los hubiera hecho. Los toltecas, claro. Pero una obra de alta ingeniería subterránea de ese tipo era dificilísima para los toltecas o para cualquiera. Encontraron la boca de otro túnel y Pancho se fue por allí; más adelante entraron en otro más, y luego en otro, y en otro y en otro.


    —Épale, a ver si no nos perdemos… —dijo Alaín.


    —Estamos dando puras vueltas… —agregó Érika, preocupada—. ¿Estás seguro de que es por aquí? —le preguntó a Pancho.


    —Yo digo que sí —respondió Pancho—, pero, seguro-seguro… pues no.


    —Todo es igual —dijo Tor.


    —¿Dejaste marcas? —preguntó Alaín.


    —¿Marcas?


    —¡No la amueles!


    —¿Ya nos perdimos? —preguntó Selene.


    —No, no —respondió Pancho, dando una nueva vuelta en otro túnel que parecía idéntico a los anteriores.


    —Ay nanita, aquí sí dan ñáñaras —susurró Yanira.


    —Qué callado está todo —comentó Érika.


    Al poco rato encontraron la caverna. Como decía Pancho, parecía inmensa. Los ruidos eran magnificados por un fuerte eco y una extraña reverberación. Pancho silbó, y el sonido se volvió metálico; rebotó, distorsionándose, y se extinguió. Hasta donde las linternas permitían ver, en la caverna había rocas de lo más extrañas, sugerentes, estalactitas y estalagmitas que brillaban por la humedad. Y una gran sensación de vastedad y majestuosidad.


    —Aquí es donde les dije.


    —Sí, es gigantesca… —replicó Alaín.


    —¿Verdad? No se le ve el fin.


    —Parece un sueño… —musitó Selene.


    —Parece Cacahuamilpa, pero a oscuras —opinó Tor.


    —Hace como frío, ¿no? —dijo Indra.


    —Sí. Está fresco —comentó Homero.


    —Está sensacional —precisó Yanira.


    —¿No sienten algo raro? —dijo Érika.


    —¿Como qué?


    —Como… —dijo Érika, girando sobre sí misma—. ¡Como una luz! ¡Apaguen las lámparas!


    Alaín, Pancho e Indra lo hicieron y de súbito todo se hundió en una oscuridad que los hizo juntarse. El silencio fue tal que sólo escuchaban los latidos desmesurados de sus propios corazones. Pero después de un rato alcanzaron a distinguir un resplandor mortecino en uno de los extremos de la inmensa cavidad.


    —Qué es eso —susurró Érika.


    —Qué —preguntó Tor.


    —Esa como luz.


    —Pus una como luz.


    —¡No te hagas el chistoso!


    —¿Yo? —dijo Tor—, es que yo no sé.


    —Además, ni siquiera te estaba hablando a ti.


    —¿Es una luz o no es una luz? —intervino Alaín.


    —¿Pero cómo puede haber luz en una caverna? —preguntó Homero.


    —Quién sabe… Por una grieta que va a dar hasta afuera… —aventuró Alaín.


    —O hay alguien… —propuso Selene.


    —Ay no —musitó Indra.


    —Yo sí veo… algo… —dijo Yanira.


    —Yo, nada —asentó Tor.


    —¿Qué hacemos?


    —Caminemos hacia eso —indicó Pancho de pronto, y el silencio se enturbió con la incomodidad de los demás.


    —Sería lo peor que pudieras hacer —dijo, de pronto, una voz que no era la de ninguno de ellos.


    —¿Quién dijo eso? —exclamó Pancho y encendió la linterna.


    Todos pestañearon y lo miraron, sorprendidos.


    —¿Cómo quién? —preguntó Tor.


    —Sí, ¿quién dijo «es lo peor que puedes hacer»?


    —«Sería lo peor que pudieras hacer» —corrigió Alaín.


    —¿Quién lo dijo? —insistió Pancho.


    —Yo no —respondió Selene.


    —Ninguno de nosotros… —deslizó Alaín débilmente.


    Se volvieron en todas direcciones con sus haces de luz. No vieron nada en la oscuridad silenciosa de la caverna.


    —En la torre, ya estamos viendo visiones —dijo Tor.


    —Alucinaciones auditivas —corrigió Alaín.


    —¿Y eso con qué se come? —preguntó Selene.


    —Con pan y quesito. Y un popotito —respondió Homero.


    —Ay pobrecito —agregó Selene.


    —A mí esto no me parece nada chistoso —les reprochó Indra.


    —¿Cómo era la voz? —preguntó Pancho.


    —Fuerte, joven, de mando —respondió Érika.


    —No, era de viejito y como… cantadita —dijo Indra.


    —Sí, era como de viejito pero terrorífica, de Ultra Tumba, no sé cómo, arrastrada, como que salía de la garganta…, no sé, sanguinaria, ¡horrible! —intervino Yanira.


    —Yo también la oí como de viejito, pero de lo más pícara, bromista… aunque también un tanto siniestra, ¡ug! —contó Tor.


    —¿Y tú, Alaín? —preguntó Homero.


    —Yo… Para mí como que venía del centro de la Tierra, y era sorda, apagada, pero se distinguía con toda claridad… ¿Y tú, Hómer?


    —¿Y yo? —se quejó Selene—, siempre me dejan al final, o no me hacen caso… Nomás porque soy la más chica.


    —Sí es cierto, chaparra, diles —la apoyó Tor.


    —Que haga su movimiento de liberación infantil —propuso Homero—, «suin muvimuvi dis frideración chapurrita».


    —Yo la oí muy clara, pero sí, era como de un niño, como un niño jefe, ¡como un niño-rey! —contó Selene.


    —¡Qué bárbara! ¡Ésta sí no se midió! —comentó Tor.


    —Yo la oí suave, grave, aterciopelada… —dijo Homero


    —¡Cómo puede ser! ¡Todos oímos algo distinto!


    —Pero nadie oyó voz de mujer —indicó Érika.


    —Ya salió la feminista —deslizó Homero.


    —Ay pues el feminismo está bien, oye —dijo Yanira.


    —Tú qué sabes.


    —¿Y tú, Pancho, cómo oíste la voz? —preguntó Indra.


    Todos comprendieron que habían olvidado a Pancho y se sintieron un tanto incómodos.


    —Yo la oí con todo mi cuerpo, fue como si cada uno de mis músculos reaccionara a una presencia que nomás no había cómo dejar de notar, algo muy fuerte, y tan extraño, pero también era algo como que ya conocía desde hace mucho, siempre…


    —¡Chale! —exclamó Tor.


    —Claro que me conoces muy bien, Panchito —se escuchó la voz nuevamente, sin que se pudiera precisar de dónde salía.


    Todos saltaron al oír esto.


    —¿Yo te conozco? —alcanzó a balbucear Pancho. Estaba pálido, temblando apenas visiblemente.


    Todos se quedaron atentísimos y durante un buen rato sólo hubo silencio, hasta que se empezó a oír una risita que parecía brotar de distintas partes al mismo tiempo.


    —¡Por Dios, qué es esto! —gritó, de pronto, Érika—, ¿quién está hablando?


    —Ahorita más bien se está riendo —dijo, bajito, Alaín, porque, en efecto, la risa seguía oyéndose, incluso había aumentado el volumen.


    —¿Quién eres? —insistió Érika.


    —Yo soy tu padre Tezca —dijo la voz.


    —Vámonos —musitó Yanira, presa de un temor fulminante—, ya nos volvimos locos.


    —No se vayan, muchachos —dijo la voz—, ¿por qué mejor no jugamos a las guerritas? Todos contra todos, sin límite de tiempo, hasta vencer o ¡morir!


    Homero se rio por el tono truculento de la última frase, pero alcanzó a darse cuenta de que de pronto sentía un odio caliente, ardiente, contra todos, ¡contra esos ridículos niños que había tenido que soportar hasta ese momento! ¡Había que castigarlos, duro, fuerte! ¡Sacarles el corazón para que aprendieran! ¡Sí, exacto, sacarles el corazón!


    Homero vibraba de odio y en el furor de su cólera alcanzó a ver que todos los demás se hallaban igual que él, oyendo apenas las risas que surgían de todas partes, mirándose con odio salvaje los unos a los otros, rezumbando de deseos de hacerse pedazos si lograban salir de esa pausa tensa y mortal, insoportable…


    La niñita Selene de súbito salió corriendo y le dio a Homero una patada terrible en la espinilla.


    —¡Maldito! —le gritó, y escupió en el suelo tres veces frente a él.


    Homero no pudo contenerse y la sujetó violentamente; alzó el puño para descargarlo en la niña con todas sus fuerzas.


    —¡Pégale! ¡Ya no la aguanto! —chilló Indra.


    —¡Sí, pégale! —gritó Yanira.


    —Y yo a ti ¡te voy a matar! —gritó Tor—, ¡a todos los voy a matar!


    —Ya hiciste tu embuste acostumbrado, ¡ahora déjanos en paz! —dijo Pancho en ese momento, con una voz estentórea, llena de autoridad, que dejó a todos paralizados—. Las risas cesarán en este momento —agregó, haciendo un gesto extraño con las manos en lo alto—. Muchachos, por el amor de Dios —dijo después, pero su voz ya era la de siempre—, cálmense. Cálmense todos. Tú, Homero, suéltala. ¡Suéltala!


    Homero dejó a Selene, y ella se soltó a llorar al instante.


    Érika fue con ella y la abrazó.


    —¿Qué pasó, Érika, qué pasó? —preguntó Selene.


    —No sé, todo fue tan rápido…


    Los ocho se miraron, y hasta entonces advirtieron que las risas habían cesado por completo. Lo que hubiese sido ya no estaba allí. Todo fue como un relámpago.


    Todos los muchachos estaban sumamente impresionados. Se miraban los unos a los otros sin entender.


    —Bueno —dijo Alaín—, Selene tenía razón, ¿qué fue lo que pasó?


    —¡Yo no sé! —respondió Tor—, yo estaba de lo más normal, ¿no?, y de pronto sentí algo… rarísimo, como mucho coraje… Tenía ganas de vengarme…


    —¿Vengarte? ¿De quién?


    —¡Yo también sentí un corajote! —exclamó Selene—, ¡ay qué feo, qué feo!


    Resultó, claro, que todos habían experimentado el mismo odio ardiente al mismo tiempo.


    —Todo fue —especuló Érika— porque la cochina voz esa dijo que jugáramos a las guerritas…


    —¡Sí es cierto! —corroboró Alaín—, ¿se acuerdan? Que todos contra todos y hasta morir.


    —Y luego —agregó Yanira—, ¿cómo se paró todo?


    —Pancho lo arregló —respondió Homero.


    —Sí es cierto… —musitó Érika.


    Todos miraron a Pancho, quien se hallaba muy silencioso, pensativo.


    —¿Cómo le hiciste, Pancho? ¿Qué fue lo que dijiste? —preguntó Alaín.


    —Yo… No sé… De pronto sentí una fuerza muy muy grande, como que no cabía en mí, no sé bien qué dije, era como si estuviera montado en una ola gigantesca, la más poderosa, y luego me di cuenta de que ya no se oían las risas.


    —Las risas, de veras… —dijo Tor—, pero, ¿cómo le hiciste?


    —Te digo que no sé, pero todo el tiempo estoy como a punto de recordar algo… Hasta me duele la cabeza… Yo creo que entré en trance… A veces me pasa.


    —Aquí hay algo muy muy raro… —sentenció Alaín.


    Todos guardaron silencio porque les pareció escuchar ruidos cercanos. Los ocho aguzaron el oído al máximo durante unos instantes que se les hicieron eternos.


    De pronto, a lo lejos, proveniente de la zona donde se vislumbraba un poco de luz, pareció que una figura se acercaba.


    —¿Qué es eso? —preguntó Érika.


    —Ay, Dios mío —musitó Indra.


    —Érika… —dijo Selene, pegándose a Érika.


    —Es un viejito… —reconoció Homero.


    —Un indio viejito… —precisó Alaín.


    En efecto, el viejito ya se hallaba más cerca. Venía dando de tumbos hacia ellos.


    —¡Está borracho! —gritó Érika.


    Indra, nerviosa, orientó el haz de su linterna hacia el viejito, quien pareció deslumbrarse por la luz y farfulló algo en un idioma incomprensible.


    —Dice que no lo alumbres —dijo Pancho.


    —¿Y tú cómo sabes? —le preguntó Indra.


    —Porque habló en mexicano. Ya no lo alumbres, Indra.


    —¿En mexicano? —repitió Indra— ¿tú hablas mexicano? —agregó al desviar la luz.


    El viejito ya estaba muy cerca. Efectivamente, se trataba de un indio anciano, muy moreno, y de cabello enteramente blanco; su ropa era sucia y arrugada, del sombrero de palma a los huaraches. Llevaba consigo un botellón de barro y todo él, además, apestaba a alcohol.


    —Tengo mucho miedo —susurró Selene.


    —¿Y tú por qué tienes miedo, niñita? ¿A poco estoy tan feo? ¿Eh? A ver, dime, ¿estoy hórrido, o qué?


    —No, señor —dijo Selene, viendo ahora al viejo con atención. Estaba asombrada porque de pronto ya no sentía ningún miedo.


    —¿Qué andan haciendo ustedes aquí, chamacos?


    —Andamos de paseo —respondió Alaín—, descubrimos la entrada de esta caverna y nos metimos a explorar.


    —Pero no pidieron permiso, ¿verdad? —se quejó el viejito, con aparente severidad.


    —¿Pero a quién, señor? —intervino Érika.


    —¡Pos a mí, ni modo que a quién!


    —¡Pero es que ni siquiera sabíamos que había que pedir permiso! —argumentó Érika.


    —¡Pos ya lo saben! —dijo el viejo y, sin más, dio un largo trago al botellón, tras lo cual emitió un sonoro, y pestilente, «¡ahhhhh!»


    —Bueno, ¿nos da permiso de andar aquí en la caverna, señor? —preguntó Alaín, muy correcto.


    —Sólo si se dan un trago conmigo —replicó el viejito, alzando su garrafón—. A ver, tú primero, escuincla —dijo, dirigiéndose a Selene, mientras se dejaba caer en una piedra.


    —¡Yo no, qué!


    —Oiga, es una niña, cómo va a beber —protestó Tor.


    —Ah chispiajos, por qué no, si esta bebida que yo traigo es medicinal, nomás le falta un grado para ser carne, ya lo sabe todo mundo. Todo lo cura.


    —¿Pues qué bebida es ésa? —preguntó Homero, interesado.


    —¡Éste sí se va a dar unos pegues conmigo! —exclamó el viejito, riendo pícaramente.


    —¡No, Homero! —gritó Yanira.


    —No, si yo no, yo nomás preguntaba —explicó Homero.


    —¿Esto? ¡Es la pura vida! Es un licor blanco que un amiguito mío, que también es mi tocayo, saca de los magueyes. Se llama téumetl.


    —¿Téumetl? —repitió Érika—, pa’ mí que es pulque.


    —Bueno qué, ¿van a querer o no? ¡Tienen que beber conmigo, y emborracharse bonito, o no les doy permiso de andar por mi casa!


    —Oiga, señor, entienda, nosotros estamos muy chicos para beber —replicó Alaín—, si llegamos a la casa oliendo a vino nos matan a palos.


    —Pero si no beben conmigo —dijo el viejito, entre risas—, ¡de aquí no salen!


    —¿No es cierto, verdad, Yanira? —preguntó Selene.


    —No, mi linda.


    —Piénsenlo, chamacones, mientras yo me voy a componer un poema —dijo, y, tambaleante, se perdió detrás de una gran roca.


    Los muchachos al poco rato escucharon un fuerte chorro de orina que caía y una larga exclamación: «¡Ahhhhhhhhh!»


    Todos se miraron. No sabían qué hacer, pero, por alguna razón ya nadie sentía temor; varios de ellos, incluso, sonreían. Sólo Pancho seguía sumamente serio.


    De pronto, lo que regresó de la gran roca no fue el viejito borrachín, sino un perro flaco, negro, totalmente sin pelo, que gruñó cuando le echaron las luces de las linternas. Todos se quedaron pasmados cuando el perro fue hacia Tor, le olisqueó el pantalón vaquero, los tenis de bota, y sin más alzó la pata y soltó un chorro de orina que le mojó los pies.


    —¡Maldito perro desgraciado! ¡Se hizo chis en mí, guácala! —protestó Tor, furioso, tirando patadas.


    —Es un perro azteca… —alcanzó a decir Alaín cuando el perro se alejaba de ellos hasta que de pronto se perdió en la oscuridad.


    El viejito tampoco estaba. Los muchachos se miraron unos instantes, sorprendidos.


    —Esto está rarísimo —dijo Alaín.
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    —De la patada, diría yo —precisó Tor.


    —Érika, ¿me das de los chocasitas? —susurró Selene, nerviosa, con los ojos bien abiertos.


    —Sí, toma la bolsa —dijo Érika sin darse cuenta. Selene se la arrebató y en el acto engulló un puñado. Érika se dio cuenta de lo que había hecho y procedió a quitarle la bolsa a la niña, quien no pudo protestar porque tenía la boca llena.


    Todos habían echado a andar por donde el perro se había ido, pero no veían nada. En todas las direcciones, las luces de las linternas mostraban formaciones de piedra húmeda o la densidad de la negrura, al parecer interminable.


    De pronto pudieron ver que detrás de unas grandes rocas casi cuadradas parecía salir una pequeña luz. Casi al instante percibieron un olor a tortillas. Se apresuraron hacia allá y se quedaron pasmados al ver que las piedras habían formado una especie de casa, con techo y entrada; por allí vieron, de espaldas, a una señora india muy bonita y elegante que echaba tortillas; se encontraba en el centro del lugar, sentada en cuclillas sobre una gran plataforma de piedra de medio metro de altura, donde había también unos pedruscos de buen tamaño que hacían de brasero y, encima de éste, un comal de barro que recibía la masa aplanada y redondeada que la señora echaba allí. La luz era baja, rojiza, pero cálida.


    Olía delicioso. De pronto los muchachos sintieron hambre, y grandes deseos de descansar. Todos se miraron entre sí, temerosos de hablarle a la mujer. Sin embargo, al poco rato escucharon que ella, de espaldas, pero como si los estuviera viendo, les decía:


    —Pasen, niños, siéntense.


    Tor y Selene fueron los primeros en entrar. Fueron hasta la mujer y la miraron con curiosidad. Tras ellos llegaron Érika, Alaín, Indra, Yanira, Homero y Pancho.


    Ella tomaba las bolitas de masa que ya tenía preparadas, las palmeaba suavemente, hacía la tortilla casi con delicadeza, incluso con elegancia, la ponía en el comal, volteaba las que ya tenía, o las retiraba y las ponía en una cesta de paja, sobre una servilleta bordada que decía «te amo». Junto al comal había ollas y sartenes de barro con varios guisados. Pero ella los impresionó más que nada y los llenó de una rara emoción; vestía un huipil elegantísimo, oscuro y con pequeños brillos centelleantes, como estrellas en el firmamento; se cubría la cabeza con un rebozo blanco, que le caía como ladera de nieve. Era muy hermosa, morena, de facciones finas y de edad indefinida, de aire sereno y majestuoso. Estar con ella despertaba deseos de recostarse y ser apapachado; de estar calientito, tomar chocolate y oír un cuento mientras afuera arrecia la tormenta.


    —A ver, ¿qué van a querer? Hay nopalitos con queso y rábanos, calabacitas con carne de armadillo, un molito con guajolote, codornices en pipián, elotes y frijolitos. Para beber, tengo agua de chía.


    Todos se miraron, pasmados. Descubrieron que se sentían muy contentos, tenían deseos de reír y sólo lograban sonreír con timidez porque la presencia de la señora también imponía.


    —Sí, muchas gracias —dijo Érika.


    —De nada, niña, pero, ¿qué van a querer?


    —Yo, del mole —pidió Selene.


    —¡Yo también! —exclamó Érika.


    —Yo, nopales y codorniz —añadió Indra.


    —Yo quiero del guiso de calabacitas con ¿qué? ¿Carne de armadillo? ¿Y ésa qué tal sabe? —preguntó Alaín.


    —Sabe retebonito —respondió Pancho.


    —Él sí sabe, háganle caso —dijo la señora, que ponía tortillas sobre platos de barro, los llenaba con los guisados que le habían pedido, y los pasaba a los muchachos, que ya se habían arrimado al brasero.


    —Yo quiero de todo, señora —aclaró Tor, relamiéndose.


    —Hijos, maldito gordo, luego luego abusas —dijo Homero.


    —Seño, qué buena es usted —dijo Selene.


    —Ay sí —corroboró Indra.


    —Y yo que tenía tanto miedo —musitó Selene.


    —¿De qué tenías miedo, niñita? —preguntó la señora, que seguía distribuyendo los platos.


    —Pus no sé. De todo… Pero más del viejito loco que nos encontramos.
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    —Aquí tienes, niño —dijo la señora, y preguntó después—: A ver, ¿a qué viejito se encontraron?


    —A un señor que andaba borracho —respondió Yanira—. ¿Usted cree, señora? ¡Quería que nos emborracháramos!


    La señora rio mientras servía más platos. Se oían las voces de los que ya comían y que comentaban: «Qué delicia», «Oye, esto está riquísimo tú», «No, hombre, y no has probado el armadillo, está de superbuenísima onda».


    —Ah ya sé quién es. No le hagan caso —dijo la señora—. ¿Tú qué quieres, niña?


    —Del molito, por favor —replicó Yanira.


    —¿Y quién es, eh? —preguntó Alaín, mordiendo su taco.


    —Yo quiero del armadillo con calabacitas, y un poco de nopales —pidió Homero.


    —¡Y nosotros que trajimos sándwiches! —se rio Selene.


    —¡Qué diferencia!


    —Sí, trajeron sus sangüis —dijo Pancho a la señora.


    —¿Quién es, pues? —repitió Alaín, con la boca llena.


    —¿Tú de qué quieres, mhijito? —le preguntó la señora a Pancho.


    —¿Yo? ¡Armadillo!


    —Yo también quiero probar el armadillo —dijo Selene.


    —Chiquita chiquita, pero bien tragona, ¿no? —comentó Yanira.


    —Yo también quiero probar el arma —se agregó Érika.


    —Quién es, dígame, ¿no? Pélenme, caray —insistió Alaín.


    —¿Quién es quién? —preguntó Indra.


    —El viejito borrachín.


    —Ah. Es un travieso, siempre se la pasa haciendo bromas. Él dice que son sus embustes —explicó la señora.


    —Pero, ¿cómo se llama?


    —Aquí le decimos Tezca, o Titla —respondió la señora, con una sonrisa dulce, mientras los veía engullir. «Pobres chamaquillos», parecía pensar, «se estaban muriendo de hambre».


    —Sí, así dijo que se llamaba —corroboró Homero.


    —¿Dónde es aquí? —preguntó Alaín—, ¿dónde viven ustedes?


    —Pues aquí —respondió la señora, mirando con suavidad a Alaín, quien sintió una paz enorme y un gran gusto de estar allí.


    —¿Y qué hace, eh? Digo, el borrachito.


    —Supongo que pronto lo conocerás mejor… Ya verás por ti mismo todo lo que es capaz de hacer.


    —Señora —intervino Tor—, ¿me puede dar otro poco?


    La señora asintió, tomó el plato y le volvió a servir. Todos comían con gran apetito, pero en silencio. Una paz muy grande les había llegado a todos, así es que sólo comían y disfrutaban esa callada felicidad. Pronto Selene hizo a un lado el plato, y miró a la señora, quien a su vez le sonreía.


    —Ay, seño —dijo—, muchas gracias, estaba riquísimo. Yo creo que ya me hacía falta porque palabra que como que me siento más fuerte.


    —Es que eres una tragona, qué —dijo Érika.


    —¿Ya no quieres más?


    —No, ya no —replicó la niña y se recostó un poco en el filo del huipil, al pie de Tona—. ¿Cómo te llamas? —le preguntó.


    —Tona.


    —Híjole —exclamó Érika—, qué pelados somos, no le hemos dicho nada a la señora, ni siquiera cómo nos llamamos.


    —Pero yo ya sé quiénes son ustedes —replicó ella, con una sonrisa—, tú eres Érika; tú, Alaín; tú, Yanira; tú, Indra… y Homero… tú te llamas Selene, y este muchacho tan bonito dice que se llama Pancho.


    —No dice —precisó Alaín—, sí se llama Pancho.


    Tona miró enigmáticamente a Alaín, quien sintió de pronto una rarísima sensación; era como si de pronto comprendiera que había infinidad de cosas que él no sabía y eso lo llenaba de un anhelo muy grande por aprender, y de vergüenza también, porque siempre pensaba que él se las sabía «de todas, todas»; también se dio cuenta de que Pancho se había quedado como suspendido en el aire.


    —Bueno, ¿y quiénes son estos escuincles? —dijo una voz femenina que los sobresaltó a todos.


    —Ah, Chico, ya llegaste —dijo Tona, dirigiéndose a una mujer de mayor edad, delgada y de aire enérgico; también era morena, vestía un bello huipil rojo, una diadema que era una verdadera corona y traía un vaso en la mano—. Estos niños descubrieron la entrada.


    —No puede ser.


    —Sí puede ser y tú lo sabes muy bien. Es más, aquí están ya. Míralos —agregó Tona, porque Chico se dirigía exclusivamente a ella y en ningún momento se había vuelto hacia los muchachos.


    —¿Los miro?


    —Míralos.


    —¿Y los demás? ¿Ya lo saben?


    —Chico, qué preguntas.


    —Bueno, es que a mí realmente esto no me interesa, bastantes cosas tengo que hacer para que esté en todo. Ahi sabrán.


    —¿Los vas a mirar o no?


    Chico suspiró y finalmente enfrentó a los jovencitos, quienes habían permanecido atónitos durante el intercambio de las mujeres, que hablaban como si ellos no estuvieran allí; Tor incluso se había quedado con un taco de nopales en la mano.


    Chico avanzó unos pasos hacia ellos, haciendo girar el vaso que llevaba. Los miró con una sonrisa un poco dura, pero de pronto vio a Pancho y la sorpresa la hizo demudarse. Él, por su parte, sintió que ya conocía a esa mujer, a pesar de que era la primera vez que la veía en su vida. Se dio cuenta de que la miraba directo a los ojos y que al hacerlo se establecía una corriente muy fuerte entre los dos. Pancho pensaba que algo se acomodaba dentro de él y que ¡pronto iba a saber algo muy importante! Pero era de lo más incómodo estar a punto de recordar algo que no acababa de concretarse.


    —Pues ella es Chico —dijo Tona a los muchachos, señalando a la mujer que miraba fijamente a Pancho.


    —Tienes un gran descaro al regresar aquí después de todo lo que pasó —le dijo.


    —¿Yo? —preguntó Pancho, atónito.


    —Sí, tú, no te hagas. Espero, al menos, que cumplas lo que ofreciste.


    —Pero si yo nunca la he visto en mi vida…


    —Hazte… hazte…


    —Chico, ya déjalo —pidió Tona.


    —¡Es que todo se está cumpliendo, Tona! —exclamó Chico.


    —Así es.


    —Pues yo no sé —replicó Chico, de nuevo con aire enérgico y diligente—. Yo hago lo que me corresponde y nada más. Y ya es bastante. Tona, ya están en el almacén las cajas de huevos, los mariscos, la carne, hay venado, iguana, rana, codorniz, faisán, chapulines, de todo, y las verduras y las especias. No falta nada. Si ves a Tema, dile que ya están todas las yerbas y los ungüentos que me pidió. No sabes qué lata da, Tona. Y tú también —añadió; ya iba de salida cuando se detuvo y fue con Pancho. Le acarició una mejilla—. Mira, a mí realmente no me importa nada, pero ya ves cómo son los demás… A ver cómo nos va esta vez… —dijo, suspirando.


    Después se fue, rapidito, por una especie de puerta entre las piedras.


    —No hay nada de luz aquí —dijo, y movió una mano suavemente. Al instante se hizo una tenue luz y lo que parecían piedras era un corredor pintado de color crema con grecas y flores estilizadas.


    —Más vale que les presente a las demás —dijo Tona a los muchachos—. Vengan.


    —¿Ahorita? —dijo Yanira—, aquí estamos tan a gusto.


    —Vamos de una vez.


    —Selene se durmió —avisó Érika.


    En efecto, la pequeña se había quedado dormida junto a la plataforma de piedras donde Tona echaba las tortillas.


    —Es que tragó como marrana —dijo Tor.


    —Mira quién lo dice —deslizó.


    —Pobrecita… —musitó Tona—. Mejor que descanse. Le voy a dejar mi cocuyito para que nos encuentre cuando se despierte.


    —Mejor la despertamos, ¿no? —pidió Érika—, se va a perder todo.


    —No —replicó Tona—. A lo mejor nos encontramos a las ciguas, que son una lata con los niños más chicos. Los huelen.


    —Ay ¿pues qué les hacen? —preguntó Yanira.


    —Molestan. Aquí está bien. Yo sé lo que les digo.


    —¿Quiénes son las ciguas…? —dijo Alaín, pero mejor guardó silencio al ver que de un morral de manta fina Tona extrajo algo que resplandecía. Todos la rodearon, llenos de curiosidad. «Qué bonito», decían, «¿qué es, eh?» Tona abrió la mano y mostró una pequeña luciérnaga, que destellaba en bellos tonos cambiantes.


    «¡Guau!», comentaban ellos, «¡está padrísima!», «¡Está jefe!», «¡Buenísima onda!», «Es otra cosa», «¿La puedo tocar?»


    Tona colocó la luciérnaga sobre la cabeza de Selene.


    —Aquí te quedas hasta que la niña despierte —ordenó—, y luego me la llevas a donde estemos.


    La luciérnaga cintiló intensamente como si dijera «sí».


    —Vénganse —dijo Tona, se levantó y echó a andar por el corredor de paredes color crema.


    —¿No le va a pasar nada? —preguntó Érika.


    —Nada. No tengan miedo. Vengan.


    Todos la siguieron, mirando fascinados a la pequeña luciérnaga resplandeciente y fija sobre la cabeza de Selene, quien parecía dormir serenamente.


    Caminaron por el pasillo, por donde veían abrirse puertas con marcos de piedra esculpida o grandes salones en penumbra.


    De pronto escucharon un fuerte ruido de agua; primero parecía un arroyo cercano; después, una cascada, y finalmente era un estruendo como de olas que retumbaban.


    —¿Qué es eso? —preguntó Alaín.


    —Sí, qué es —repitió Érika.


    —Parece un río subterráneo —propuso Homero.


    —Un mar subterráneo —precisó Alaín.


    —No —dijo Tona—, es Chalch, que le gusta ponerse a cantar.


    —¿A cantar? —preguntó Alaín.


    —¿Chalch? —agregó Érika.


    —Sí —dijo Tona—, tiene muy buena voz.


    El estruendo era cada vez mayor, y los muchachos se miraban con ojos inquisitivos, pero, a diferencia de antes, todos sentían más curiosidad que temor ahora que andaban con Tona.


    Llegaron pronto a un gran salón adornado con imágenes de serpientes, águilas y jaguares. En el fondo se encontraba una mujer vestida con un huipil azul claro a franjas y estampas de caracolitos. También llevaba aretes de concha y un collar de joyas en el que destacaba una gran medalla de oro en el centro de los senos. No parecía ni joven ni vieja. En efecto, se hallaba cantando, y el sonido que producía semejaba los tumbos del mar.


    Los muchachos se miraron entre sí, fascinados. La mujer ahora alzaba el brazo y el sonido que salía de su boca, la estruendosa caída de las olas, era tan fuerte que ellos incluso entrecerraban los ojos y les parecía sentir las brisas del mar en la cara.


    —Es Chalch. ¿Les gusta cómo canta? —preguntó Tona.


    Nadie le contestó. Cada uno de ellos había caído en una especie de ensueño.


    Tor con toda claridad sentía que bajaba los rápidos de un río entre la corriente que estallaba en las rocas. Era un vértigo maravilloso.


    Érika, a su vez, se hallaba entre las olas que caían; las recibía con clavados, viajaba con ellas a la orilla, las desafiaba plantándose sobre la arena del suelo para que no la arrastraran.


    Indra sentía que el mar rompía a los pies del acantilado altísimo donde ella contemplaba la puesta de sol.


    Yanira pescaba en la popa de un gran barco en un río ancho y sereno.


    Homero podía respirar bajo el agua, como pez, y buceaba con suavidad recogiendo las joyas del fondo; después salía a la superficie y contemplaba una enorme luna llena.


    Alaín, por último, había encontrado el punto exacto donde la corriente del mar recibía a un gran río que ahí desembocaba; a su lado derecho podía ver un grupo de garzas que se refrescaban en la orilla; en el izquierdo, varios zopilotes tranquilamente devoraban el cadáver de un burro a la luz incandescente del mediodía.


    Pancho, por su parte, sintió que él mismo era el agua; «qué bueno que regresaste», oyó que decía la voz de Chalch, «a ver si contigo aquí mejoran las cosas. Tú y yo tenemos que hablar, no te vayas a hacer el desaparecido».


    Tona contempló a los muchachos mientras ensoñaban; el encanto se rompió cuando Chalch dejó de cantar y se acercó a ellos.


    —Chalch —dijo Tona—, éstos son los niños que descubrieron la entrada.


    —Sí —respondió Chalch—, ya me asomé en ellos para ver cómo andan.


    —¿Y cómo andamos? —preguntó Érika—, ¿verdad que necesito que me hagan una limpia?


    —¿Y dónde estamos? —preguntó Alaín.


    —En la panza del Tepozteco, ¿a poco no lo sabías? —replicó Chalch.


    —¡Pero no puede ser! ¡Ni que estuviera soñando!


    Chalch y Tona se echaron a reír.


    —¿Quieres que te dé un pellizco para que veas que no estás soñando? —dijo Chalch a la vez que pellizcaba con un solo apretón fuerte a Alaín, quien se retorció dando un brinco.


    —¡Ya ya! ¡Me doy! ¡Pido tain, pido tain! —exclamó él, retorciéndose.


    Todos rieron. Chalch se iba retirando siempre de frente a ellos; pronto se disolvió en la penumbra y ya no la vieron más.


    —Entonces qué —le dijo Homero a Alaín—, ¿estamos soñando o no?


    Todos volvieron a reír. Sin embargo, las risas se congelaron porque vieron acercarse lo que les pareció la aparición más horripilante del mundo. Era una mujer inmensa, espantosa, vestida de color café oscuro, llena de calaveras, muy alta y corpulenta, morenísima, de cabellos enroscados y aire feroz.


    —¡Escóndanse! —les dijo Tona—, y no salgan hasta que yo los llame —agregó, y señaló hacia el salón que habían dejado.


    Los muchachos regresaron con rapidez, pero Alaín, Tor y Érika trataban de ver hacia afuera, donde la gran mujer se aproximaba con grandes pasos que resonaban en el corredor, como si una montaña pudiera caminar.


    —Gloriosa señora, gran madre Coatlicue —decía Tona—, ¿a dónde vas tan de prisa?


    —Mira, chamaca —respondió Coatlicue—, a mí no me engañas, aquí hay algo raro, desde hace rato estoy sintiendo presencias que ya casi había olvidado. Algunos de los de afuera se metieron aquí, y ahora estoy segura de que tú los escondes. Dámelos ahora mismo para entretenerme con ellos y después sacrificarlos a mi hijo.


    —No, no —replicó Tona, con suavidad pero con firmeza—, madre nuestra, todo eso se acabó hace mucho tiempo…


    —No para mí. Dámelos, Tona, o lo vas a lamentar. Hace mucho que mi ira no te visita. Acuérdate. A ti también te duele.


    —A mí me duele más que a nadie —respondió Tona con un suspiro.


    —Entonces haz favor de entregármelos ahora mismo, porque si tengo que ir a buscarlos detrás de alguna puerta me voy a molestar y será peor para ellos. Cada segundo que me impaciento aumentará la intensidad de mi venganza.


    —Madre grande, con todo respeto, ¿por qué no vas y armas un buen terremoto allá afuera, para que te aligeres un poco?


    —Tona, ¡no te atrevas a faltarme el respeto! —exclamó Coatlicue; a continuación hizo una señal y la tierra abrió una grieta enorme a los pies de Tona, quien, sin embargo, no cayó en el abismo, sino que simplemente quedó suspendida, flotando, en ese mismo sitio.
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    —¡Ahora ahí te quedas! —dijo Coatlicue, y con nuevo ademán congeló a Tona en el aire.


    —Con todo respeto, madre Coatlicue, no tengo tiempo para ponerme a jugar —replicó Tona.


    Los muchachos, que escuchaban empavorecidos del otro lado de la puerta, de pronto se dieron cuenta de que en torno a ellos se formaba una esfera transparente, y todos se sujetaron lo mejor que pudieron a las paredes invisibles porque en ese momento salieron disparados a una velocidad tremenda hacia arriba; traspasaron el techo y la montaña misma del Tepozteco, salieron a la superficie y volaron velozmente por encima del Ajusco; vieron aparecer de pronto la inmensa mancha de la ciudad de México, con su terrible y viscosa nube color salmón pendiendo ominosamente encima de ella; subieron hasta lo que pareció lo más alto, casi el borde donde el cielo se volvía firmamento, y allí se detuvieron. Abajo se extendía gran parte del continente, los océanos y numerosas nubes, pero no era hora de contemplar la belleza imponente del paisaje, pues advirtieron que Tona se hallaba junto a ellos, suspendida en el aire del otro lado de la esfera. Sin embargo, a toda velocidad apareció la figura terrible de la gran Coatlicue.


    —¡Pero qué te crees tú! —rugía Coatlicue—, ¡entrégame ahora mismo a esos escuincles!


    —Lo siento, madre —replicó Tonatzin con paciencia—, pero están bajo mi protección.


    —¿Ah sí? ¡Pues ahora verás!


    Los muchachos sintieron un vacío en el estómago cuando la esfera en la que se hallaban salía volando una vez más hacia lo que parecía la negrura del espacio exterior. Todos se sujetaban como podían entre ellos mismos y a la pared invisible, porque la esfera giraba y se desplazaba a la velocidad del vértigo. Cuando estaban a punto de salir de la luz de la atmósfera al vacío del más allá, todos alcanzaron a ver que Tona, ahora inmensa, los esperaba en el borde; Tona detuvo el vuelo de la esfera y, con un golpe del antebrazo, la proyectó de nuevo hacia abajo.


    Ellos tuvieron que sujetarse nuevamente con el nuevo impulso y advirtieron que Coatlicue se desplazaba como una raya negra en la misma trayectoria, hasta que alcanzaba a devolver la esfera al aire con un nuevo golpe de sus enormes brazos. Todo volvió a girar para los pobres muchachos y ellos apenas se dieron cuenta de que se dirigían hacia una nube que formaba una circunferencia perfecta, como una letra O, y que pasaban apenas a unos cuantos metros de su centro.


    —¡Madre! —oyeron que decía Tona—, ¡en estos últimos siglos has perdido el tino!


    Tona ya se había desplazado hacia donde caía la esfera transparente para recibirla con un golpe del codo que la regresó hacia la nube circular, sólo que esa vez sí pasó por el centro exacto.


    —¡Ay nanita! —gritó Tor—, ¡estas rucas malditas están jugando básquetbol con nosotros!


    —¡Cuál básquetbol! —precisó Homero, aterrado—, ¡éste es el viejo juego de la pelota de los aztecas, sólo que en las nubes!


    —¡No se miden! —dijo Érika.


    —¡Híjole, yo estoy mareadísima! —alcanzó a musitar Indra.


    —¡Yo también! —replicó Tor—, ¡pero este cotorreo es una buenísima onda!


    —¡Estás loco! —gritó Yanira.


    —¡Uuuuups! —dijo Érika porque Coatlicue había dado un nuevo golpe a la esfera y allá iban otra vez hacia la nube circular, sólo que, de nuevo, no alcanzaron a pasar por el centro.


    —¡Deténte ya, madre! —indicó Tona desde lo alto—, ¡ya estás fuera de práctica!


    Los muchachos pudieron ver que el rostro de Coatlicue se ennegrecía y que semejaba una oscura serpiente llena de furia. Con un movimiento de su mano ella hizo que la esfera se detuviese para después enviarle un pequeño fuego negro que golpeó las paredes transparentes y empezó a extenderse por toda la superficie. Los muchachos, aterrados, vieron que un humo oscuro y pestilente estaba a punto de entrar en el interior.


    —¡Ay, ay! —chilló Yanira—, ¡nos vamos a asfixiar!


    —¡Mira! —indicó Alaín, y todos sintieron que un aroma fragante, de flores, los envolvía y ahuyentaba el apestoso humo negro. Tona, ahora junto a ellos, soplaba suavemente hacia la esfera.


    —¡Guau! —exclamó Tor, fascinado.


    —¡Qué delicia de aroma! —dijo Indra.


    Coatlicue, a lo lejos, parecía más furiosa que nunca y su mirada hacía estremecer a los muchachos. De repente, se impulsó con sus brazos gigantescos y pegó un salto descomunal, se perdió de vista en la negrura del espacio y de pronto regresó con una velocidad vertiginosa y, antes de que Tona pudiera hacer algo, cayó encima de la esfera transparente.


    Los muchachos sintieron un golpe terrible sobre sus cabezas y advirtieron que la esfera se desplomaba de nuevo hacia abajo, y que de pronto se hundía en el Tepozteco. Con toda claridad, aunque fugazmente, vieron abrirse las paredes de la montaña con un movimiento tremendo de tierra, arena, rocas y peñascos. De súbito se hallaban de nuevo en la gran caverna. La esfera transparente se había deshecho y olía a quemado por todas partes.


    —¡Corran! ¡Corran! —oyeron la voz de Tona que parecía salir de sus cabezas—, ¡huyan! ¡Yo los encontraré más tarde!


    Salieron corriendo a gran velocidad ya que, por encima de sus cabezas, la montaña temblaba, trepidaba. Alcanzaron a encender sus linternas sólo para meterse por un túnel húmedo y oscuro; apagaron las luces después porque intuyeron que era mejor correr a oscuras para que Coatlicue no los alcanzara. Era evidente que la inmensa mole femenina andaba detrás de ellos. Sin embargo, mientras corrían tropezando por los túneles, sintieron que el peligro ya no era inmediato.


    —Ya no corran —dijo Pancho con una voz extrañamente firme y serena—. Tonatzin está distrayendo a nuestra madre.


    Él mismo se interrumpió, sorprendido por lo que había dicho.


    —¿Cómo sabes? —preguntó Alaín, cada vez más sorprendido.


    —Sí, ¿cómo sabes? —repitió Érika.


    —No sé —respondió Pancho, aún desconcertado—, pero así es.


    Alaín miró profundamente a Pancho, su gran amigo indio de Tepoztlán; no lo reconocía del todo. Las cosas sucedían de tal manera que ahora todo le resultaba distinto. Alaín se daba cuenta de que algo muy extraño ocurría con Pancho, y creía que estaba a punto de comprender, pero nunca llegaba a hacerlo.


    Pancho ahora se había quedado muy quieto, como si oteara algo en el ambiente.


    —Vámonos —dijo de pronto. Echó a andar por la oscuridad del túnel y todos, muy juntitos, lo siguieron sin chistar.


    —Hace frío… —se quejó Yanira.


    —¿Y Selene? —repitió Érika, más bien para sí misma.


    —No hay problema con ella —respondió Pancho, de nuevo con esa voz firme, llena de autoridad, que ese día le salía con frecuencia y que aperplejaba tanto a Alaín como a Pancho mismo.


    —¿A dónde vamos, Pancho? —pregunto Érika.


    —Sí —repitió Alaín—, ¿a dónde vamos?


    —Por aquí.


    —No se ve nada —dijo Yanira.


    Efectivamente, la oscuridad era casi total, pero no se atrevían a encender las linternas para no llamar la atención. Pancho avanzaba por túneles serpenteantes con rapidez, como si conociera muy bien el camino, y eso daba cierta seguridad a los demás, que lo seguían en silencio.


    Pero los siete ahogaron una exclamación y se quedaron con la boca abierta cuando, de pronto, al salir de un recodo, encontraron un pequeño jardín interior lleno de plantas y flores, bañado por una bella luz tenue y sedante.


    No había nadie allí; sólo se veían en las paredes pinturas coloridas que ilustraban viejas escenas de la vida azteca: un mercado lleno de gente bajo la profusa luz del sol, un hospital en el que los cirujanos hacían delicadas operaciones en el cráneo, observatorios donde astrónomos de grandes penachos anotaban los movimientos de los cielos, batallas de multitudes en canoas y grandes embarcaciones, ciudadelas llenas de pirámides de distintos tamaños, jardines con quetzales, pavorreales, pájaros, serpientes y jaguares.


    Los muchachos, pasmados, miraron el jardín llenos de una fascinación profunda, reverente y emocionada. Un leve temor envolvía a todos.


    —¡Qué buena onda! —susurró Homero.


    —Sí —agregó Indra—, esto es lo más bonito que he visto en mi vida…


    —Se está tan bien aquí… —suspiró Érika, finalmente relajada.


    —¡Miren! —avisó Tor, señalando los murales.


    En ellos, todo se animaba. En el mercado la gente se movía, compraba, vendía, curioseaba; los hui- y los penachos relucían bajo la luz cenital, y las voces de los vendedores se confundían con el estrépito del movimiento y de los incontables animales; en las batallas el estruendo se mezclaba con las nubes de polvo, con las flechas, lanzas y proyectiles que cruzaban por el aire, los ejércitos se enmarañaban en combates cuerpo a cuerpo, los tambores resonaban y los estandartes ondeaban en el aire revuelto…


    —¡No, hombre, esto es otra cosa! —exclamó Tor, entusiasmado—, ¡es mil veces más padre que los juegos de video!


    …En el mural animado de la ciudadela, la puerta de una de las pirámides se abría con lentitud. Tras ella refulgían luces brillantes.


    —¡Vamos! —indicó Pancho.


    —¿A dónde? —preguntó Alaín.


    —Por allí —replicó su amigo, señalando la puerta que se abría—, ésa es la raja de los mundos…


    —La ¿qué? —alcanzó a preguntar Tor, pero Pancho y los demás ya se dirigían a los murales.


    La puerta de la gran pirámide ya se había abierto y los siete muchachos entraron a través de ella…
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III

 

…Del otro lado, los muchachos se quedaron pasmados. Ante ellos se desplegaba un gran patio de esplendores maravillosos. Los enormes bloques de piedra se hallaban cubiertos por intrincados diseños de serpientes estilizadas; había también fuentes rodeadas de plantas y flores; inmensas estatuas labradas y cubiertas con piedras preciosas, y cortinajes de telas finísimas, de colores animados. En los altos árboles, oyameles y ahuehuetes, se podía ver una gran cantidad de pájaros que cantaban, y varios quetzales soberbios, de plumas verdes y resplandecientes, no parecían temer a las águilas que reposaban en lo alto de los muros cubiertos de enredaderas. Una efervescente quietud llenaba todo el gran patio.

—Qué es esto, Dios mío —susurró Indra, boquiabierta.

—Es un sueño… —dijo Érika.

—Sí, es un sueño —corroboró Alaín.

—No, muchachitos —resonó una voz—, ésta es la casa real del señor Huitz.

Los muchachos se volvieron en dirección de la voz. A su lado ahora se hallaba un hombre alto, delgado y fuerte; estaba casi desnudo, a excepción de un calzón carmesí y un sombrero de plumas que parecía corona; era más rojo que moreno, con una pequeña barba; tenía un arete en una oreja, y sus ojos, que en esos momentos parecían flamas tenues, miraban a los muchachos a través del agujero que había en la mitad de su tlaqui, un cetro de oro que sostenía en la mano.

—Vengan conmigo —les dijo, con una sonrisa cálida y un tanto burlona.

Ellos se encontraban petrificados. Alaín alcanzó a ver, con una esquina de los ojos, que Pancho parecía hundido en una especie de estado de trance y que respiraba pesadamente.

—Pero… ¿usted quién es? —preguntó Érika, a la defensiva.

—Yo soy Xiutecutli. No tengan miedo. La señora Tonatzin me pidió que los recogiera tan pronto como entraran aquí.

Érika y Alaín, sin darse cuenta casi, se volvieron a ver a Pancho.

—Sí —dijo Pancho, con los ojos entrecerrados y la respiración pesada—. Vamos con él. Es el señor del fuego.

—No se demoren —insistió Xiute—. Aquí hay quienes los buscan para hacerles daño.

Ante esto, todos se movieron con rapidez y entraron en un gran salón.

—¿Quién quiere hacernos daño? —preguntó Alaín.

—¿Y por qué? —reforzó Tor—, nosotros no hemos hecho nada.

—En este lugar nadie penetra —respondió Xiute—; está clausurado desde hace quinientos años. Ustedes entraron, y muchos aquí se han molestado —Xiute se interrumpió al oír, no lejos de allí, pasos y movimientos de gente armada—. Ya están aquí —agregó, con una sonrisa enigmática—. Súbanse en mi carro. Pero muévanse.

—¿Cuál carro? —preguntó Homero.

—Ah sí —dijo Xiute. En ese momento hizo un ademán circular con la mano, del cual se desprendieron chispas, y paulatinamente apareció un carruaje hecho de pequeñas llamas, sin ruedas, suspendido en el aire.

—¡Guau! —exclamó Tor.

—Vamos, suban —indicó Xiute.

—¡Pero si está quemándose! —dijo Yanira.

—No les pasará nada —explicó Xiute, advirtiendo que los pasos eran cada vez más cercanos—. Niños, ¿qué esperan? Suban o será tarde.

Subieron en el carro, pasmados al ver que las llamas no los quemaban sino que, por el contrario, eran suavecitas y acariciantes. Xiute se colocó al frente; tomó su cetro de oro, introdujo el orificio por donde miraba en una palanca, y oprimió; el carro avanzó por el aire, a una corta distancia del suelo. Recorrieron distintos salones vacíos y, por donde pasaban, escuchaban voces y ruidos amenazantes. Tor se colocó junto a Xiute, quien controlaba la palanca de la dirección.

—Señor —dijo—, ¿cómo se maneja esta cosa?

—Con mi tlaqui —respondió, señalando el cetro—. Es muy fácil. Lo mueve uno a los lados, o para arriba o abajo, según se quiera ir.

—¿Y para acelerar?

—Se aprieta más fuerte el tlaqui. Si se quiere ir muy despacito nada más hay que rozarlo con un dedo.

En ese momento iban a buena velocidad. Salieron de un pasillo, pasaron por un jardín interior y entraron en un nuevo salón, inmenso.

—¡Qué padre! —exclamó Tor—. Oiga, señor, este, ¿no me da chance de manejar un poquito?

—Quizá después —respondió Xiute—, ahora debemos tener mucho cuidado. Nos están buscando.

—¿Quiénes? ¿Cómo sabe? —intervino Alaín.

—¿No lo sienten? —les preguntó Xiute, un tanto sorprendido.

—Sí, nos están persiguiendo —dijo Pancho, aún con los ojos entrecerrados.

—Él sí se da cuenta —replicó Xiute, haciendo que el carruaje de fuego diese una vuelta para entrar en un corredor lleno de enormes figuras de piedra—, pero en él es normal.

—¿Por qué es normal? —preguntó Érika.

—Sí, ¿por qué? —reforzó Alaín.

—Porque Pancho es indio —explicó Homero.

—Yo ya sé manejar —lo interrumpió Tor, ufano—, pero mi papá no me presta el coche. Tenemos un Taurus y un Thunderbird. Pero éste está mucho más efectivo… Dice que todavía estoy muy chico.

—¿Quién? —preguntó Xiute, sonriendo.

—Mi papá. Pero ya cumplí trece años. Qué chico voy a estar.

—No estás chico, buey —comentó Homero—. Estás gordo.

—Tú no te metas, tarado.

—¿Y por qué es de fuego este carro, señor? —preguntó Érika.

—¿Y por qué no nos quema? —agregó Alaín.

—Bueno —respondió Xiute, oprimiendo la palanca, lo cual hizo que el color rojo se encendiera más—, el fuego es mi naturaleza.

—¡Uuuuuuy! —dijo Yanira, porque la velocidad había aumentado notablemente.

—Ya están aquí —avisó Xiute.

—¿Quiénes? —preguntó Alaín—, yo no veo a nadie.

—Ahí están —dijo Pancho, con los ojos casi cerrados.

En ese momento vieron que un grupo de hombres armados con pesados mazos de piedra se hallaban frente a ellos bloqueándoles el camino.

—¡Agárrense! —avisó Xiute.

El carro adquirió una velocidad tremenda, arremetió contra los guerreros, los derribó y siguió adelante.

—¡Chuza! —exclamó Tor, entusiasmado—, ¡qué chingón!

Iban a una velocidad tremenda entre los grandes e interminables salones de la casa real.

—¡Nos están siguiendo! —gritó Homero, al ver que de un salón aparecían cinco extrañas naves flotantes, con forma de canoa, tripuladas por guerreros con penachos y escudos.

—¿Quiénes son? —preguntó Alaín.

—Son tlaloques, gente menor —respondió Xiute—, de un rango muy inferior al mío, pero pueden causarnos problemas. También hay algunos mictlanes. Cuidado con ésos.

De las canoas voladoras surgían innumerables lanzas, flechas y extrañas bolas metálicas que zumbaban a su lado.

—¡Nos están disparando! —gritó Homero.

—¿Pero con qué? —preguntó Alaín.

—¡Nos la pelan! —gritó Tor.

—Nos cubriremos —dijo Xiute.

Hizo un ademán con el dedo índice, y en ese momento los proyectiles que pasaban cerca se achicharraron como si se sumergieran en un fuego invisible.

—Qué bárbaro, señor, ¿cómo le hace? —preguntó Tor.

—Nada más le puse el escudo.

—¡Ah, ya sé! —dijo Tor—, ¡es como en las naves espaciales de las películas, que tienen sus escudos protectores!

Los proyectiles seguían cayendo alrededor del carro o se consumían al entrar en contacto con el escudo del carro, que Xiute conducía hábil y velozmente.

—Ay, Dios mío, no sé para qué nos metimos en esa cueva—comentó Yanira, pálida aún por la rapidez y los disparos—. Qué horror, ¿verdad, manita? —le dijo a Indra.

—¿Ya te fijaste que este señor está guapísimo?

—¡Usted también suéneselos, señor! —decía Tor—, ¿dónde están los misiles? Si quiere, yo los lanzo.

—Ya cállate, Héctor; rebuznas —le dijo Alaín.

—Me llamo Tor, señor —explicó Tor a Xiute—, y tú no te hagas el chistoso —le advirtió a Alaín, quien reía quedito.

—Bueno, es hora de quitarnos de encima a estos tlaloquetes —dijo Xiute.

En ese momento el carro se detuvo por completo; las canoas no pudieron frenar a tiempo y se incrustaron y se consumieron con infinidad de chispas en el escudo del vehículo.

—¿Dónde están? —preguntó Tor, al ver que las canoas atacantes habían desaparecido.

—Se evaporaron —explicó Xiute, sonriendo.

—¿Ya los mató? —preguntó Tor.

—No no, ésos no se pueden morir. Al rato se condensarán y recuperarán su forma, pero para entonces nosotros ya estaremos con Tonatzin. Vámonos —añadió—. No hay tiempo que perder.

Sin embargo, los muchachos se dieron cuenta de que Xiute se había quedado muy serio.

Frente a ellos había aparecido un hombre extremadamente fuerte y robusto, de pelo largo, lacio, que le caía hasta la cintura; su piel relucía, como si estuviera mojada. Con él se hallaba otro ser que aterró a los muchachos al ver que tenía el cuerpo desnudo, cubierto apenas por pellejos humanos, sangrantes, en distintos grados de descomposición. Los dos tenían cetros en las manos.

—Esto no va a ser fácil —dijo Xiute.

—¿Quiénes son? —preguntó Alaín.

—El de la piel de lluvia es Tláloc, y el que lo acompaña se llama Xipe Tótec. Vienen por nosotros y va a ser difícil escapar.

—¿Pero para qué nos quieren? —preguntó Yanira.

—Para llevarlos con Huitz.

—¿Huitz? ¿Cómo Huitz? —preguntó Alaín—, ¿no será Huitzilopochtli, el de los sacrificios humanos?

—¿Nos van a sacrificar? —intervino Érika, aterrada.

—Eso estamos tratando de evitar.

—Sálvenos, señor, por favor —pidió Yanira—, ya nos queremos ir. Le juramos que nunca volveremos a la caverna. Yo ni siquiera regresaré a Tepoztlán.

—Van a tratar de romper mi escudo —avisó Xiute cuando los dos oponentes se acercaban con lentitud a ellos—; si lo hacen, yo los combatiré; ustedes huyan y confíen en que Tonatzin envíe a alguien que los rescate y los lleve a la salida.

Los muchachos vieron que, en las manos, Tláloc tenía unas bolitas blancas, como de hielo o nieve compacta. Sus ojos también parecían helados cuando, de pronto, les lanzó con fuerza una de las pequeñas esferas.

El golpe que resintieron fue terrible. Todos pegaron de gritos aterrados al ver que la nave se sacudía en medio de ruidos chirriantes, y que Xiute apenas podía conservar el control.

Allá venía otra pequeña esfera a gran velocidad. Xiute alcanzó a enviar un fulgurante rayo de fuego que disolvió la bola blanca, pero, como apenas podía controlar la nave, ya no pudo detener las dos siguientes esferas que de nuevo les golpearon.

—¡Me estoy mojando! —alcanzó a exclamar Tor, porque el fuego de la nave ya se extinguía con rapidez y se convertía en agua burbujeante.

—¡Salten! —avisó Xiute—, ¡esta vez no los pude contener! ¡Traten de huir mientras yo los detengo!

 

La nave, que para entonces era más de agua caliente, daba de golpes rápidos contra el suelo, y los muchachos saltaron, rodaron por el suelo, se pusieron en pie y echaron a correr mientras de reojo veían que Xiute combatía con su cetro a Tláloc, quien ahora tenía una especie de dura espada de hielo, y al desollado Xipe Tótec, quien blandía un látigo al parecer hecho con pieles humanas. Los tres se daban golpes terribles.
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—¡Corran! ¡Corran! —gritaba Pancho a sus amigos, que no podían dejar de mirar la lucha atrás de ellos.

Pero ya era tarde. Mientras Xiute y Tláloc se trenzaban en el combate, entre humo, chorros de agua, chispas, llamaradas y ruidos chirriantes, Xipe Tótec logró desprenderse y con un salto inverosímil voló por los corredores del palacio y se colocó, con su látigo que aún chorreaba sangre, frente a los jóvenes y les impidió el paso.

—¡Ya nos hundimos! —alcanzó a musitar Yanira.

—Así es, niñita —dijo Xipe con una sonrisa torva.

 

Era el atardecer ya cuando los muchachos fueron detenidos por Xipe Tótec y todos sintieron que la fuerza se les iba; de pronto fueron posesionados por un estado de ánimo depresivo que no les permitía ni hablar. Ocasionalmente alguno de ellos miraba a los demás, que tenían la vista en el suelo, y casi podía sentir los latidos desaforados de sus corazones, llenos de temor ante lo que les esperaba.

Xiutecutli y Tláloc seguían combatiendo a lo lejos cuando un grupo de guerreros apareció por los corredores y flanqueó a los muchachos que avanzaron por un gran patio desde donde se veía que, en el cielo, las nubes se juntaban y reflejaban las primeras luces intensas del atardecer. Allá en el pueblo, en la vida normal, todo debía de ser tan bonito a esas horas, pensaba Indra, y lamentaba haber ido a esa horrible caverna que sólo los había llevado a un peligro del que posiblemente no saldrían con vida.

Todo era tan raro, pensaba Érika en medio de su temor; ¿cómo era posible lo que había ocurrido?; demasiado tarde se dio cuenta de que habían entrado en la panza del Tepozteco sólo para hallar a los dioses aztecas, porque sin lugar a dudas se hallaban ante las viejas divinidades que, se suponía, nunca existieron; todos eran dioses, llenos de poder, desde el viejito loco que se convirtió en perro y que orinó a Tor… Ése, al menos, era divertido…

Le habían dicho su nombre pero no lo recordaba.

Érika se maldecía al pensar que nunca había sabido gran cosa de los dioses aztecas, era algo de lo que casi nadie hablaba, en la escuela menos, ¿por qué, se decía, si estaban en México, si ésos habían sido los dioses de sus antepasados, de sus tatarabuelitos o bisabuelitos, de sus remotísimos ancestros? Y doña Tona…, primero le había parecido una india hermosísima, como una mamá preciosa, muy buena, pero, claro, también era una diosa, llena de poder… Tonatzin… Algo había oído hablar de ella… Tenía que ver con la Virgen de Guadalupe… ¡A poco! ¡No podía ser! Qué bueno que Selene se había quedado dormida… A salvo… O quién sabe…

Yanira no podía dejar de ver a Xipe Tótec, quien iba al frente de los guardianes, blandiendo su cetro que culminaba en una punta filosa; llevaba el pelo recogido, pegado al cráneo, con una raya a la mitad y pesadas trenzas que caían a los lados. Bajo la vestimenta de pellejos humanos, sangrantes y malolientes, iba desnudo, lo cual perturbaba mucho a Yanira. La pobre se hallaba en un estado de abandono, ya no tenía deseos de huir, de luchar, de nada. Todo le parecía un sueño, tenía que ser un sueño, y por alguna razón esperaba despertar en cualquier momento, calientita en su cama, sin ver a esos hombres llenos de armas antiguas, con penachos de plumas en la cabeza.

Ya habían entrado en otra ala del palacio, en un pequeño salón desnudo a excepción de dos enormes cabezas de dragón que echaban fuego de las fauces.

—Aquí se van a quedar un rato —les dijo Xipe Tótec, con una sonrisa sardónica—, luego vendré por ustedes para llevarlos con el señor Huitz.

—¿Qué nos van a hacer, señor? —inquirió Érika, con una vocecita temerosa.

—Sí, ¿qué va a ser de nosotros? —alcanzo a preguntar Alaín débilmente.

—Ustedes van a tener el honor de ser sacrificados a nuestro señor Huitz y a su señora madre Coatlicue. Prepárense —respondió Xipe Tótec, riendo casi, y se retiró con sus hombres.

Las muchachas se miraron entre sí y rompieron a llorar. Los hombres, compungidos, procuraron hacerse fuertes, pero era obvio que también estaban aterrados.

—Alas —susurró Tor—, ¿tú crees que vayan en serio?

—Sabe…

—Pus ¿qué les hemos hecho, mano?

—Yo, no sé, me hubiera gustado hacer algo —dijo Homero.

—Pero qué, Hómer, están bien grandotes… —replicó Tor, haciendo pucheros.

—Y son dioses —añadió Alaín, pálido.

—Pero, ¿cómo dioses? ¿No que los dioses no existen? Digo, fuera de Dios nuestro señor.

—Y la Virgen —añadió Érika.

—Vamos a rezar —propuso Yanira.

—Yo no entiendo ni madres… —dijo Alaín.

—A mí me habría gustado, no sé, siquiera ver bien lo que pasaba para luego poder contarlo… —insistió Homero.

—Pues no pierdas las esperanzas —dijo Indra, serenándose un poco—. Tú vas a contar todo esto. Tona nos va a ayudar.

—Uta madre, ¿te imaginas que nos salváramos, güey? —especuló Tor—, ¡nadie nos iba a creer lo que nos pasó!

—Pero Tona está sola, y es mujer —razonó Alaín—, el que tuvo más chance fue el otro señor, ese que dijo que se llamaba Xiute, pero, ya ven, perdió el duelo…

—Xiutecutli no perdió nada—dijo Pancho, y todos se volvieron a él; parecía extrañísimo, con los ojos entrecerrados y respirando por la boca—. Lo estoy viendo —añadió—. Sostuvo un combate feroz con mi señor Tláloc, nueve veces cruzaron los cetros sin ninguna resolución. Al final la lucha fue tan terrible que hicieron temblar a la montaña.

—Sí es cierto —deslizó Tor—, hace un rato yo sentí como que temblaba.

—Era la lucha del fuego contra el agua —prosiguió Pancho—, Tláloc quería apagar a Xiutecutli, y él a su vez buscaba convertir en vapor a su oponente. ¡Qué grandes son los dos!

Todos miraron a Pancho, perplejos.

—Finalmente—prosiguió Pancho—, Xiute fue arrinconando a Tláloc con llamaradas que salían de su cetro. Fue entonces cuando el Desollado regresó con su grupo de hombres, y mi señor Xiute tuvo que huir; dio un salto descomunal hacia arriba y se perdió por los aires. En este momento se encuentra con mi madre Tonatzin y los dos deliberan. Nada se ha perdido aún.

—¿Pero tú cómo sabes todo eso? —preguntó Érika, un tanto desesperada.

—Sí, carajo, ¿cómo sabes?

—Les digo que los estoy viendo —respondió Pancho, ahora con los ojos cerrados.

—A mí este cuate me pone nervioso —dijo Tor—, parece brujo o qué sé yo.

—Los estoy viendo —añadió Pancho, incorporándose como si una presencia se hallara frente él—. ¡Aquí están!

Los demás se miraron entre sí, sin comprender, hasta que de pronto un aroma de flores frescas llenó el salón y escucharon la voz de Tona:

—Niños, escúchenme —decía la voz—, ahora van a venir por ustedes, los llevarán con Huitzilopochtli, y allí ocurrirá lo que tiene que ocurrir. Pero no tengan miedo: la salvación llegará por donde menos lo imaginan. Aquel que todos esperamos está con ustedes.

Todos se quedaron calladitos, sin atreverse a decir nada, cuando la voz se desvaneció. Alaín, pensativo, observó que Pancho continuaba con los ojos entrecerrados, sudando y respirando por la boca. ¿Qué se traerá?, se preguntó. Cada vez más lo sorprendía su amigo de toda la vida. También pensó que la noche anterior, cuando asistieron a la limpia de Coral, parecía haber ocurrido hacía una eternidad.

Alaín advirtió que, a pesar de todo, la voz de Tona había sido tranquilizadora para casi todos ellos; después de guardar silencio, uno a uno se fueron durmiendo y, cuando ya se despeñaba él mismo en el sueño, Alaín pudo ver que sólo Pancho seguía igual, con los ojos entrecerrados y pesada la respiración.

 

Pero no durmieron mucho tiempo, pues cuando el terrible Xipe Tótec regresó por ellos con los guardias, las luces del crepúsculo seguían, más mortecinas, en todo el cielo.

Los muchachos fueron conducidos a un patio inmenso donde se alzaba una pequeña pirámide. Las paredes estaban llenas de águilas, ocelotes y serpientes de piedra que destacaban entre las enredaderas y la vegetación profusa. A la luz del crepúsculo la vista era imponente con las inumerables antorchas que se hallaban por doquier. Una brisa leve refrescaba el paso hacia la noche.

En la parte superior de la pirámide, en un gran trono, se hallaba Huitz; era muy alto, robustísimo, casi negro de tan moreno, ataviado con verdadero esplendor. Junto se encontraba Páinal, su gran lugarteniente y mensajero que nunca se separaba de él.

Pero había mucha gente más allí: los muchachos fueron colocados en sillas frente a la pirámide y sólo pudieron reconocer a Tona (y difícilmente pudieron evitar correr a postrarse ante ella), que se hallaba junto a Xiute, ataviado con ricos ornamentos. También reconocieron a la temible Coatlicue; a Chico, o Chicomecóatl, y a Chalch, o Chalchiutlicue. Y por supuesto al poderoso Tláloc Tlamacazqui, y a Xipe Tótec, que había subido con los demás. Los muchachos aún no los conocían pero allí estaban también la Coyolxauqui, la vieja madre Temazcalteci, la señora Tzaputlatena, y la bella Tlazultéutl con sus hermanas Teicu, Tlaco y Xucotzin, junto a las sombrías Cihuapipilti, quienes los veían con avidez porque estas últimas solían volar por los aires para enfermar a los niños.

Igualmente se hallaban Xochipilli, el señor de las flores; el gordo Omácatl, que presidía los banquetes; el oscuro Ixtlilton, el pescador Opuchtli, el mercader Yiatecutli, el tejedor Napatecutli, y el señor del pulque Tezcatzóncatl y sus hermanos Yiautécatl, Acolua, Tlilua, Pantécatl, Izquitécatl, Tultécatl, Papáztac, Tlaltecayohua, Umetuchtli, Tepuztécatl, Chimalpanécatl y Coluatzíncatl, además del señor del infierno, Mictlantecutli, su mujer Micteca y sus huestes de mictlanes. También estaban presentes los tlaloques y los demás dioses.

Todos se hallaban ataviados con su máximo esplendor, y Homero, a pesar de que posiblemente su suerte estuviese en juego, no pudo evitar maravillarse ante lo que veía.

Páinal tomó la palabra a la luz del crepúsculo y dijo: —Esta noche nos hemos tenido que reunir a causa de un hecho extraordinario. Después de siglos de morar en paz en esta montaña sagrada, el sello que nos aislaba se vino abajo, quizá por la intervención de alguno de nosotros.

—Nada de eso —le interrumpió Xiute—. El sello cayó porque tenía que caer. Así estaba escrito que ocurriría.

Un murmullo corrió entre todos los presentes, pero Páinal lo cortó de tajo:

—Después nos ocuparemos de eso, aunque es evidente que ese tiempo no ha llegado y ustedes saben muy bien por qué.

—¡Ja! —exclamó Chico, irónica, y Tona, a su lado, con una seña le pidió que se contuviese.

—En todo caso, el camino se abrió el día de hoy —dijo Páinal—, y estos humanitos lo encontraron. Los yoris irrumpieron por un pasadizo, valiéndose sin duda de extrañas artes quirománticas, y ahora tenemos que la paz de nuestro retiro puede desvanecerse a causa de ellos.

—Es claro —interrumpió Xiute nuevamente— que ninguna magia les abrió el camino a estos muchachitos; son sólo niños inofensivos.

—¡Yo no soy niña! —protestó Érika.

—Pero son yoris —replicó Tláloc.

—No todos —aclaró Chico—, ¿qué no se dan cuenta?

—¿Qué es un yori? —preguntó Tor.

—Un mestizo, creo —respondió Alaín.

—En todo caso —prosiguió Páinal—, nada de eso borra lo más importante. La ruta ha sido abierta y, si no ellos, cualquiera puede seguirla y llegar a nosotros. ¿Qué hemos de hacer en este caso? Ése es el motivo de la reunión.

—Hay que sacrificarlos —asentó Coatlicue, enfática—, eso ni se pregunta.

Huitz, en su gran trono, sonrió, divertido, mirando a su madre.

—¡No, no! —exclamó Xiute.

—¿Por qué no? Ésa es la tradición.

—Pero ya no lo es —insistió Xiute—. Precisamente para eso ha servido nuestro retiro. Ya hace mucho tiempo que todos acordamos que los sacrificios que nos hacían los humanos estuvieron bien un tiempo, pero que las cosas habían cambiado tanto que ya no tenían sentido. Eso fue lo que nos dijo el señor Quetzalcóatl antes de irse y eso transmitimos, a través de los sueños, a los toltecas del mundo que aún creían en nosotros.

—Pero Quetzalcóatl huyó —asentó Huitz, tajante.

—No huyó —replicó Tonatzin—, se fue de viaje, que es distinto. Y regresará.

—Nunca regresará—dijo Coatlicue—. Ese cobarde quiromántico huyó ante el poder incomparable de mi hijo.

—¡Ja! —exclamó Chalch con una sonrisa enigmática.

—En todo caso, eso está fuera de discusión —intervino Páinal—. Aquí nos hemos reunido para determinar qué vamos a hacer con los pequeños yoris.

—Vamos a sacrificarlos ahora mismo—insistió Coatlicue.

—No —replicó Tona, enfática—. Vamos a ponerlos en la salida para que vuelvan a su mundo.

—¡De ninguna manera! —intervino Tláloc—, ¿permitiremos que cuenten afuera lo que han visto, y que nuestra paz sea interrumpida?

—Podríamos borrarles una parte de sus mentes para que nunca recuerden lo que vieron —sugirió Xochipilli—. Yo ofrezco mis flores del olvido.

—¡Nada! ¡Yo quiero tener sus corazones palpitantes en mis manos! —afirmó Coatlicue.

—¡Yo también! —añadió la espectral Coyolxauqui—. Hace mucho que no tengo un corazoncito de ésos…

—¡Ah! —suspiró Huitz, nostálgico.

—Eso no puede ser —dijo Xiute—. Recuerden: todos estuvimos de acuerdo en que eso se había terminado. No olviden que durante los tiempos de la gran oscuridad que vinieron con la llegada de los hombres blancos y barbados y de sus dioses, nuestros creyentes del mundo eran diezmados por honrarnos. Ésa era razón suficiente, pero después estuvimos de acuerdo en que, de cualquier manera, lo importante era la devoción y que más valía una pequeña ofrenda que se da con sinceridad y fervor, que un despliegue de sangre, por muy espectacular que fuese. Nada de eso era necesario ya.

—Así estuvo bien —dijo Opuchtli.

—¡Qué tontería! —gritó Xipe—, ¡este retiro nos ha vuelto débiles y chochos!

—¡Sí! —intervino Mictlantecutli—, ¡es hora de volver a la gloria de nuestro pasado!

—No se diga más: los sacrificamos, y luego hacemos un festín—propuso Omácatl.

—Yo pongo las bebidas —agregó Tezcanzóncatl.

—Y yo, los petates. Como en los viejos tiempos —dijo Napatecutli.

—¡Ah, los viejos tiempos! —suspiró Huitz.

—En todo caso —intervino Páinal—, podríamos ser fieles a nuestros acuerdos, pero flexibles ante circunstancias imprevistas…

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Xiute.

—Nunca consideramos que los blancos, pequeños o no, penetrasen en nuestra morada. Seamos flexibles en cuanto podemos sacrificar a los humanitos como una excepción.

—Algo hay que hacer con ellos, de cualquier manera —dijo Tláloc—. Su presencia aquí está costándonos desavenencias que pueden ser graves. Hoy mismo tuve que luchar con el señor Xiutecutli…

—…Que le partió el hocico —rio Tor, quedito. —Shhhh…

—Y a mí ya me costó el desacato de Tonatzin —agregó Coatlicue—, ¡nunca lo habría imaginado!

—No fue ningún desacato, madre —respondió Tona, serena.

—¡Fue una desvergüenza! ¡Y no creas que te vas a quedar sin castigo, niña!

—Ahora vamos a empezar a reñir como antes —deslizó Páinal, con una sonrisita.

—¡A sacrificarlos, eso está muy claro! —gritó Xipe Tótec.

—¡Nada de sacrificios! —replicó Xochipilli.

—Que decida mi hermano, el señor Huitzilopochtli —propuso Coyolxauqui.

—Bueno, si me dejan la decisión a mí… —empezó a decir Huitz, pero una voz potente lo interrumpió.

—Un momento, muchachito, tú podrás tomar todas las decisiones que quieras pero antes tienes que oír lo que tengo que decir de todo esto.

Era Tezcatlipoca quien hablaba. Ahora no se veía como un anciano, ni como borrachín, ni como perro, porque simplemente no se veía; era invisible, pero su presencia era tan fuerte que todos la sentían y la reconocían, incluyendo a los muchachos que creían distinguir una sombra en donde había surgido la voz.

—¡Oh dios poderoso que creaste el cielo, la Tierra, que diste la vida a los hombres y que te llamas Tezcatlipoca, Titlacahua, Moyocoyatzin, Yaotzin, Nécoc Yautl, Nezahualpilli! —exclamó Huitzilopochtli, poniéndose en pie—. Nadie pretende pasar por encima de ti, y mucho menos yo, que te debo el conocimiento de las artes de la guerra y de la magia.

—¿Tezca… ? ¿No es el viejo que nos encontramos en la caverna? —preguntó Tor a Alaín en voz bajísima.

—Sí soy yo, gordito —dijo Tezcatlipoca—, ¡y ten cuidado o te vuelvo a mear!

Todos, dioses y humanos, rompieron a reír, mientras Tor enrojecía.

—Padre nuestro —exclamó Páinal—, di lo que tienes que decir. Te escuchamos.

Tezcatlipoca continuaba invisible, pero una sombra cada vez más densa se desplazaba por la pirámide.

—Escuchen —dijo la voz poderosa del gran dios—, es fácil saber qué hacer con estos muchachitos. Si son de confiar, los dejamos ir e incluso pueden sernos útiles. Si van a causarnos problemas, nos deshacemos de ellos.

Todos los dioses se miraron, sopesando las palabras de Tezcatlipoca.

—Muy bien, señor—dijo Huitzilopochtli, ahora más serio—, pero, ¿cómo sabremos si son de confiar?

—Sondeándolos, por supuesto —dijo Chalch—. Es la mejor manera. Yo ya lo hice, y Chico también y oigan lo que digo: son buenos. ¡Mejor de lo que parecen! —añadió, divertida.

—Vamos a sondearlos —añadió Tezca—. Resultará divertido, además de que veremos muchas cosas del nuevo mundo de abajo.

Todos guardaron silencio, pensativos. Los muchachos se miraban entre sí. Coatlicue, Huitz, Páinal y Tláloc parecían sospechar algo. Tona y Xiute estaban serios, pero tranquilos. Tezca miraba a todos, con una mirada de inteligencia divertida. Y Chalch estaba radiante.

—¡Excelente idea! —dijo.

—Un momento —deslizó Huitz, suspicaz—, esto hay que pensarlo bien…

—Éste es otro embuste de Tezcatlipoca —comentó Coatlicue.

—Algo huele mal aquí —confirmó Tláloc.

—Tú eres el que huele mal —replicó Chalch—, si quieres te doy un poco de agua para que te bañes.

—Nada está mal —afirmó Tezca, enfático—. Soy yo quien se los dice.

—Creo que nada de malo hay en lo que plantea nuestro señor Tezcatlipoca—intervino Tona—. Él es el más viejo, el más sabio…

—Y también el más burlista—completó Coatlicue—. Algo trama…

—Nada en lo absoluto —aclaró Tezca con una sonrisa de lo más pícara.

—Por mi parte, no veo objeción en sondear a los yoris; yo escucho y obedezco —dijo Xochipilli.

—Hagamos lo que dice nuestro padre —indicó Tzaputlatena.

—Estoy de acuerdo —agregó Opuchtli.

—Mis hermanas y yo también —deslizó la bella Tlazultéutl.

Los demás dioses asintieron, algunos a regañadientes. Sólo Coatlicue protestaba.

—¡Nos está engañando! ¡Es un viejo zorro! —decía.

—¡Y tú eres una vieja horrorosa, te callas ya! —le espetó Tezca, siempre con su sonrisa traviesa—. Bueno, ya que estamos de acuerdo una vez más, esto haremos: con mi espejo todos podremos ver los sondeos.

—Momento —aclaró Tona—, hay una niña más que yo guardé por pequeñita. Ahora la traeré… Aquí viene.

Hizo un gesto con la mano, sopló después, suavemente, y todos vieron cómo surgía una nube de colores pastel que después fue adquiriendo la forma de Selene, con todo y cocuyito, quien dormía en medio de sus amigos. Tona hizo otro ademán y la niñita despertó.

—¿Qué, qué? Híjole, dormí riquísimo —dijo al ver a sus amigos—, tuve un sueño que… —se interrumpió al descubrir la pirámide frente a ellos con los dioses aztecas viéndola—, ¿y ora? ¿Dónde estoy? ¿Sigo soñando?

—¿Estás bien, Selene? —le preguntaba Érika.

—Sí, manita…, ¿quiénes son todos esos señores?

—No hagas preguntas y todo se te explicará—le dijo Tona.

—¡Ay! ¡Aquí está la señora buena! —exclamó Selene, complacida.

—Yo me encargo de sondear a esta niñita —avisó Tona, con un tono que no daba lugar a una discusión.

—Yo ya los vi a todos —dijo Chalch—, el más interesante es ese muchacho —agregó señalando a Pancho.

—De él me encargo yo —asentó Tezca.

—Yo propongo que los niños escojan al que los va a sondear —propuso Tona.

—¿Pero qué es eso? —al fin se atrevió a decir Alaín—, ¿cómo nos van a sondear?

—¿Qué es sondear? —preguntó Érika.

—Ya verás, ya verás. Tú escoge a quien creas que lo hará mejor.

—Yo elijo a esa señora tan hermosa —dijo Indra, de lo más tranquila, señalando a Tlazultéutl.

—Me llamo Tlazultéutl, querida.

—Gracias.

—Tú también estás muy bonita.

—¡Basta ya de arrumacos! —comentó Tezca—, ¡no se puede con las bellas!

—Yo —añadió Homero— escojo al señor Xiute.

Xiute sonrió, complacido, y asintió con la cabeza.

—Y yo —dijo Yanira—, a la señora Chico.

Chicomecóatl también inclinó la cabeza.

—Lo están haciendo muy bien—comentó Chalch a Tona, que se hallaba a su lado.

Tona asintió y, como los demás, se volvió a los muchachos.

Alaín miró a todos y después se irguió, con seguridad:

—Yo, al señor Tláloc.

—¡Muy bien, muy bien! —dijo Chalch, mientras Tláloc miraba penetrantemente a Alaín.

Érika había enrojecido de súbito.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Alaín.

—Es que… —dijo Érika, y de pronto agregó, casi con rabia desafiante—, ¡yo quiero a la señora Coatlicue!

—Vaya, vaya —rio Huitz.

—Conque ésas tenemos… —comentó Coatlicue con una sonrisa enigmática.

—Ya sólo faltas tú, menso —le dijo Homero a Tor—, ¿a quién escoges?

—¿Yo? —respondió Tor, que se hallaba muy pálido, aplastado por distintas y fuertes emociones.

—Sí, tú. Despierta.

—¡Pues al mero mero, a quién si no, al gran Huitzilopochtli! —exclamó Tor, entre orgulloso y muerto de miedo.

—¿Ah sí? ¿Me escoges a mí? ¡Pues ahora verás! —casi gritó Huitz, y todos vieron que en micras de segundo se empequeñecía hasta volverse un punto que salía disparado y se incrustaba en la frente de Tor, arriba de los ojos.
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Tor alcanzó a abrir los ojos desmesuradamente: algo se le había metido en el cuerpo, el alma y el espíritu; era algo tan fuerte, tan lleno de poder, que sintió que todo él se expandía con una rapidez fulminante, no cabría en su propio cuerpo y acabaría explotando.

—Quítate, chamaquito, hazte a un lado, déjame ver bien —oyó Tor que Huitz le decía desde su interior.

—Pero si yo no hago nada —respondió Tor con su voz interna.

—Así está bien —replicó la voz de Huitz—, no hagas nada, especialmente no pienses nada. Quiero ver en ti clarito.

—¡Este Huitzilopochtli nunca se puede contener! —exclamó Tezca, contrariado, y tuvo que alzar su brazo con un movimiento firme y lleno de autoridad.

En ese momento, varios relámpagos y truenos se hicieron presentes tras la pirámide, y después emergió un espejo circular, inmenso, que se alzó con lentitud. La superficie estaba cubierta de humos de distintos colores que finalmente se desplazaron a la circunferencia y que así permitieron que el espejo se convirtiera en una inmensa pantalla. En ella apareció lo que Huitzilopochtli veía en Tor, y lo que éste veía en el dios.

Huitz vio en Tor, como si fuera un sueño, el cráter de un volcán en erupción; de él brotaban grandes peñascos, torrentes de lava burbujeante, nidos de fuego que explotaban en llamaradas que se alzaban hacia el fuego. Era un volcán en guerra contra el cielo, y no parecía agotarse. Del cráter salían disparadas las piedras, las llamaradas y los chorros embravecidos de lava que rugían con su ardor chirriante. El cielo respondía con truenos, relámpagos, lluvias salvajes y granizo que no alcanzaban a domar la fuerza terrible del volcán.

Los muchachos veían, fascinados y aterrados, llenos de un pavor sagrado, el espejo humeante de Tezcatlipoca donde aparecían las escenas de la guerra del cielo y el volcán, pero también miraban junto a ellos a su amigo Tor, quien tenía los pelos de punta, erizados al máximo, los ojos desmesuradamente abiertos, al parecer vacíos, y el cuerpo rígido y empapado de sudor. Huitz no se veía, pues se hallaba dentro.

En el espejo apareció entonces una interminable colección de armas: había cuchillos, dagas, espadas, machetes, cimitarras, lanzas, hachas, hondas, mazos, cadenas, redes, armaduras, bayonetas, pistolas, rifles, escopetas, ametralladoras, bazukas, granadas, bombas, misiles, aviones, barcos, submarinos, satélites, naves espaciales…

En el rostro lívido de Tor apareció una mínima sonrisa, y desde el fondo de él alguien expresó:

—Mmmmmmm… Qué interesante…

Para entonces, en el espejo, la violencia del cielo y el volcán se había convertido claramente en una pantalla de televisión en la que aparecía una frenética sucesión de escenas: aviones enormes que descargaban lluvias de bombas, rampas movibles de donde se lanzaban misiles, submarinos que disparaban torpedos que surcaban velozmente en el agua, bombas nucleares que al estallar se convertían en hongos inmensos, naves espaciales que disparaban potentes láseres, planetas que explotaban…

…Comandos que se abrían camino con bazukas, ametralladoras, pistolas y cuchillos; pandillas juveniles que se combatían con navajas de botón, niños feroces que a golpes hacían sangrar la nariz y la boca de sus compañeros de escuela; policías de civil que corrían a toda velocidad en sus autos mientras disparaban ráfagas de ametralladora y lanzaban granadas; guerreros que degollaban con grandes espadas o abatían enemigos con golpes de hacha y mazo, ejércitos medievales que rompían un sitio con los golpes de un ariete con forma de cabeza de carnero, espadachines que vencían en los duelos con sus ágiles floretes, gigantes y titanes en combate, villanos y monstruos de dibujos animados que devoraban niños…

…Y dioses guerreros: Marte, Tor… ¡Huitzilopochtli!, allí estaba Huitz; Tor veía, sentía, que desde el vientre de su madre, la terrible Coatlicue, Huitz aguardaba a los indios centzon-huitz-nahua; estos indios estaban muy enojados porque Coatlicue iba a tener un hijo, y nadie sabía quién era el padre; ella contaba que, una vez, mientras barría, una pelotita de pluma se le había metido y la preñó; los indios cenzones, encabezados por Coyolxauqui, no creyeron nada de esto, y decidieron matar a Coatlicue con todo y Huitz que se hallaba dentro. Coyolxauqui y los cenzones llegaron a cometer su crimen, pero Huitzilopochtli brotó en ese momento exacto del vientre de su madre y lo primero que el recién nacido hizo fue matar a su hermana Coyolxauqui con una culebra hecha de teas, y después acabó con los indios cenzones y los despojó de todas sus armas.

Tor y todos los demás pudieron ver cómo Huitz se convertía en un guerrero extraordinario, el mejor de todos, y en el preferido de Tezcatlipoca, quien llevaba al joven Huitz a Tula y lo hacía bailar en la palma de su mano; después los dos se divertían haciendo que la pobre gente que bailaba se despeñara en una barranca y, allá abajo, se convirtiera en piedras. El viejo Tezca también enseñó al joven las artes más refinadas de la magia, que en realidad no era más que enseñarle a manejar sus propios poderes naturales, y él se aficionó a transformarse en animal.
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Con el tiempo, Huitz fue aceptado como el jefe de los dioses porque su capacidad guerrera era incomparable. Huitz tenía los ojos puestos en el cielo, era espíritu que buscaba dominar las fuerzas más terribles, las suyas, las de los demás y las del universo entero; era el águila que sujetaba a la serpiente. En el mundo, abajo, los pueblos le rendían culto y le honraban más que a nadie, pero él se encariñó con los aztecas; los acompañó en sus viajes desde el norte, les indicó dónde quedarse a vivir, el verdadero tlalocan, y les dio fuerzas para que pudieran someter a los que ya estaban allí.

Tor supo todo de Huitz; con toda claridad lo vio dominar con la mirada de su espíritu la fastuosa ciudad de Tenochtitlán, en cuyo altar mayor se le abría el pecho a jovencitos y a innumerables prisioneros para sacarles el corazón y ofrecerlo al gran dios Huitzilopochtli. Tor veía los corazones palpitantes y él también, como Huitz, se convertía en una gigantesca águila negra que aspiraba los corazones que le ofrecían y que, dentro del águila que eran Huitz y Tor, éstos se volvían una sangre aérea, hecha de un aire muy espeso.

Los ojos del águila destellaban a la luz del crepúsculo, atrás de los volcanes.

…Qué rara sensación recibir esos corazones, pensaba Tor; sin duda lo llenaban de energía, de vida pura; era como emborracharse pero sin perder el control; era tener un deseo salvaje de mostrar la fuerza, de conquistar pueblos enteros, pero también era algo indescriptible: un placer más allá de las palabras, algo que lo hacía ser él todo el universo, sentir cómo bullía toda la vida existente dentro de sí era… ¡claro!, era ser dios, un dios poderosísimo. Y Tor comprendió también que muchos que se sacrificaban, en especial los que voluntariamente se ofrecían al dios, en instantes que duraban toda una eternidad, al morir, ellos también sentían lo mismo: toda la vida que existía en el universo, la energía ilimitada de todos los mundos y la rarísima sensación de que ellos también eran dioses durante esos momentos.

Tor (y los demás, gracias al espejo de Tezca) vio también que los que se sacrificaban sentían eso porque, desde antes, acostumbraban hacer pequeñas figuras de pan de maíz que representaban a Huitzilopochli y a Quetzalcóatl; este último «mataba» a Huitz, y los aztecas entonces partían la figura del dios muerto en pedacitos y se la comían, porque, al hacerlo, en verdad se comían la sangre y el cuerpo del dios. A Huitz esto no le preocupaba, en realidad le gustaba que sus hijos del mundo lo comieran y fueran parte de él; lo que no le agradaba era que Quetzalcóatl se encargara de matarlo, aunque sólo fuera en una ceremonia religiosa.

Tor vio entonces que Huitz y Quetzalcóatl eran rivales, y que en numerosas ocasiones tuvieron problemas, conflictos tan fuertes que el dios Quetzalcóatl un día prefirió ir a buscar Tullan Tlapallan, un lugar que nadie conocía. Si llegó alguna vez, nadie lo supo.

Tor vio también que Huitz no pudo dar la fuerza suficiente a su pueblo para que expulsara a los invasores blancos que un día llegaron con animales extraños, armas de fuego y dioses incomprensibles. Los aztecas se defendieron con el valor que les caracterizaba, pero los españoles dioses fueron más poderosos y finalmente los sometieron. Pero no sólo eso. A diferencia de los aztecas, que cuando conquistaban a un pueblo le respetaban sus creencias, sus costumbres, y sólo les pedían tributos y hombres para sacrificar, los españoles, en cambio, destruyeron piedra por piedra los grandes edificios de los aztecas, dijeron que esos dioses eran demonios bárbaros e hicieron que los indios perdieran todo, empezando por lo que les daba sentido a su vida: la religión.

Por eso los indios mexicanos se fueron encerrando en sí mismos, pues durante mucho tiempo no podían entender que, de golpe, bárbaramente, todo les hubiera cambiado. Sólo la nueva señora, Guadalupe, la madre buena que tanto se parecía a la diosa Tonatzin, los pudo confortar y ayudarlos a resignarse a esos tiempos de servidumbre y esclavitud.

Huitz y los demás dioses comprendieron entonces que cada vez tenían menos creyentes, y por tanto se retiraron al vientre del Tepozteco. Cuando llegaron allí construyeron una nueva ciudad celestial, pero estaban tristes; comprendían que se quedaban sin fieles, pero especialmente trataban de asimilar esa nueva realidad en la que un Dios que era tres los hubiera desplazado. Su única esperanza era saber, porque así estaba escrito, que un día Quetzalcóatl, el gran rival de Huitz, regresaría de Tullan Tlapallan al Tepozteco. Ese día caería el sello que los aislaba de los demás y todos ellos podrían regresar al mundo y hacer sus obras sin ser considerados demonios, ni antiguallas inútiles, sino verdaderos dioses que podían convivir con el dios que era tres y con la madre Guadalupe: todos estarían vivos en México.

Los dioses, a excepción de Tona y Chalen, estaban tristes, y los muchachos también, hasta que en el espejo humeante vieron lo que Huitz ahora veía en Tor: vio su casa en la ciudad de México, sus papás y sus problemas, discutían mucho, o, si no, casi no se hablaban, a Tor le hacían mucho caso o casi nada, y los dos lo amaban, pero a veces se les olvidaba; él los quería mucho pero también los olvidaba; por la escuela y los amigos, por las travesuras y por la tremenda cantidad de comida y golosinas que Héctor se empacaba.

Todos podían ver la infinidad de pequeñas figuras de juguete que el muchacho poseía: héroes y villanos del espacio, magos y demonios de la fantasía; Tor también tenía un estegosaurio de peluche en su cama; y allí estaban los juegos electrónicos, generalmente de guerra; las canciones, la infinidad de películas y de programas de televisión; aparecieron también aspectos de su alma, muy cargada de fantasmas y pequeños monstruos pero con una energía tremenda, una capacidad de hacer cosas que aún estaba en bruto, sin definirse y sin utilizarse. Había algo en él, luminoso y radiante, que lo guiaba a través del inmenso laberinto negro que significaba tener trece años y estar creciendo y cambiando sin parar.

De pronto, el espejo volvió a llenarse de humo de tenue color azul en toda su superficie y del corazón de Tor salió, disparado, un pequeño punto que en el trayecto se agrandó y que cuando apareció, en micras de segundo, en el gran trono, ya era el majestuoso Huitzilopochtli, quien sonreía con una mezcla de desdén y de cariño.

—Ese gordito ya está listo; nunca nos traicionaría aunque en algún momento pudiera haber existido esa posibilidad —dijo.

Tona y Xiute sonrieron, satisfechos.

Pero Tor ya se reponía de la experiencia.

—¡Guau! —exclamó—, ¡esto sí es de buenísima onda! ¡Es otra cosa! ¡Otra vez, señor, estuvo padrísimo! ¡Que se repita, que se repita!

Todos rieron, y Tezca comentó:

—¡De veras es goloso!

Los muchachos se miraron entre sí, con una extraña, tímida, sonrisa; de alguna manera ya no sentían el temor de antes, sino que, incluso, se hallaban a gusto y excitados; Tor, radiante.

De esa manera, los mismos muchachos participaron de buena gana en los sondeos que les hicieron los dioses.

El espejo de Tezcatlipoca permitió que dioses y humanos presenciaran los demás sondeos: la terrible Coatlicue también entró como huracán en Érika, y la diosa vio una niña sumamente fuerte en muchas cosas y muy débil en otras. Le gustaban las aventuras, los paseos, las discusiones, los pleitos. Siempre quería ser la número uno y sufría cuando no lo lograba.

En casa era una tromba, y su madre procuraba hacerla más femenina, pero a ella aún no le interesaban mucho los hombres, ni maquillarse ni tratar de parecer más grande. Érika ya era grande, capaz de hacer cualquier cosa, y punto. Allí la veían, por ejemplo, robando sigilosamente la bolsa de su mamá para poder jugar a las maquinitas electrónicas con los chavos. O yendo a los deportes: era una buenaza en volibol, básquetbol, y le hacía al béisbol y al fut. ¡Hasta al box!: se ponía los guantes y les ganaba a varios muchachos de su edad.


[image: ]



Érika casi no se fijaba en todo lo que surgía de ella a través del sondeo. Sólo se avergonzó como nunca cuando se vio que Alaín y Homero le gustaban mucho; de cualquier manera, la aterraba mucho más la idea de tener dentro a la Coatlicue. La sentía dentro de sí con toda claridad y era algo incomodísimo. Coatlicue era enorme, muy aparatosa, ruidosa, y resultaba imposible dejar de experimentarla abriendo todos los cajones de su mente, revisando todos los rincones de su cuerpo. —¡Ajajá! ¡Mira nada más lo que hay aquí! ¡Esta muchacha no tiene vergüenza! —comentaba entre risotadas estentóreas que se oían hasta afuera, y sólo se ponía seria cuando la muchacha aparecía llorando de pronto porque había algo en su vida que no podía entender. A Coatlicue tampoco le agradaba ver a Érika con muñecas, o cuando se acurrucaba junto a su papá y se untaba a él, porque lo adoraba. —Qué sensiblerías —comentaba.

Por su parte, Érika casi perdió el conocimiento al ver las inconcebibles capacidades de la diosa; allí estaban los terremotos, los grandes huracanes, las erupciones de los volcanes, una fuerza natural indetenible y terrorífica, pero que también estaba cargada de vida, de movimiento y de alimento para todos los de la tierra. Sólo la inmensa creatividad que había en Coatlicue hacía que se suavizaran sus facciones tan terribles, las más espantosas que alguien hubiera visto en su vida.

Coatlicue terminó el sondeo y sólo dijo que la niña estaba loca de atar, pero que era buena y podía confiarse en ella.

—Creo que ya no necesito la limpia—dijo Érika, aún muy impresionada.

La diosa del amor, Tlazultéutl, penetró en Indra a través de la vagina, como era de esperarse, y todos vieron que le gustaban los baños prolongados, que su mamá le diera interminables masajes, secarse el pelo largo rato, maquillarse a escondidas, escoger su ropa de telas acariciantes con grandes cuidados, platicar con las amigas, observar a las señoras de mayor edad y, por supuesto, salir con los muchachos; era muy hermosa, pero además tenía un poder de atracción que hacía que los jóvenes de su edad e incluso hombres más grandes se interesaran por ella. Algunos le explicaban que su nombre era de varón, de un dios de la India, y ella reía de tal forma que resultaba más encantadora aún.

Tlazultéutl le susurró entonces que en realidad le gustaban tanto los hombres que hasta los llevaba en el nombre.

A través de Tlázul, Indra conoció los grandes misterios del amor; se enteró de cosas que sólo habría aprendido a mayor edad, supo que existía un placer tan delicado que podía darse hasta en la menstruación, que la muchacha había experimentado ya y que, a diferencia de lo que decían muchas de sus compañeras y su propia mamá, no le había sido desagradable, sino fascinante. Pero también supo que el placer podía estar acompañado de dolores, de culpas y arrepentimiento, pues Tlazultéutl y sus hermanas no sólo eran diosas del amor sino que atendían las confesiones de los aztecas e imponían duros castigos a los penitentes.

Por su parte, Chicomecóatl dejó ver a Yanira por qué era la diosa de los mantenimientos. Ocuparse de la provisión de alimentos y de todo lo que se necesitaba en una casa era su gran placer; a Chico no le interesaba hacer la comida, ni limpiar, pero sí administrar, ver que cada cosa estuviera en su sitio y que no faltara nada. Le gustaba, especialmente, su corona, su vaso y su flor que nunca le faltaba.

A través de ella, Yanira, que era muy lista aunque no siempre lo mostrara, supo mucho de sí misma: vio que a ella también le gustaba que las cosas estuvieran en orden, que su fuerte era organizar, hacer compras y llevar cuentas. Por lo demás, Yanira tenía una buena personalidad y no caía ni en la envidia o en la presunción; más bien era tratable, juiciosa, noble, y de lo más sencilla.

Su gran defecto consistía en que el dinero le interesaba más allá de lo razonable. En el espejopantalla, por ejemplo, todos pudieron ver sus tesoros secretos: monedas de otros países, sus propios ahorros, que no eran pocos y que conservaba con un orden perfecto, y una caja donde guardaba chequeras, estados de cuenta y tarjetas de crédito que ya no servían. Una de sus máximas ambiciones era tener su propia tarjeta de crédito, y su papá no había tenido más remedio que prometérsela para cuando cumpliera quince años. ¡Qué larga la espera: un año y medio!

—Limpiecita —reportó Chico, al salir de Yanira—, no hay ningún problema con ella.

Tonatzin, entonces, se metió muy suavecito por la boca de Selene y el espejo mostró el alma de la pequeña, llena aún de muchos animalitos, de personajes de caricaturas y de cuentos infantiles, muy vivo el mundo de los héroes, las princesas, los malos y los dragones. En la pantalla aparecían muchas muñecas y Barbies, y los papás; él, joven y bien parecido, gigante a los ojos de la niña; y la madre, que significaba tanto que era como la casa donde vivía Selene.

Por otra parte, la niña se sintió mejor que nunca al conocer a Tona desde dentro: la diosa era bondad infinita, pureza perfecta, una belleza serena y una madre natural: tenía la medida justa de amor y autoridad para tratar a los hijos, sabía arrullar y consolar como nadie, y era feliz haciendo de comer, limpiando la casa, pues comprendía por qué lo hacía, lo que significaba, además de que tenía una increíble capacidad de trabajo, y la sabiduría de permitir que cada quien siguiese su propio camino según su manera de ser, o de dar a cada cosa su sitio exacto, especialmente a la religión.

Tona no duró mucho en Selene.

—He sondeado a esta niña para no romper el orden, porque ni falta hacía. Es un amor —explicó.

Homero, a su vez, recibió a Xiutecutli a través del pecho como algo que lo abría y lo incendiaba; su corazón se volvió una llamarada, Homero se había consumido, se había vuelto fuego y podía distinguir de pronto los infinitos niveles del mundo del fuego: las estrellas, inmensas masas ígneas; los artificios, de colores vibrantes y formas hermosísimas; los efímeros fuegos de petate, los de advertencia, los que protegen, los que iluminan, los que cocinan, los que calientan, los que purifican, los que queman, los que torturan, los que destruyen, los que acaban con todo, los que deslumbran, los tenues y acariciantes…

Para Homero era el mundo del arte, la poesía y la música especialmente, por eso Homero había creado su propio lenguaje, y su propio universo, el Tercer Universo del Cuarto Cosmos, con todas sus estrellas, sistemas planetarios, satélites, mundos, razas y civilizaciones; todo esto lo tenía un tanto confuso, y a veces las historias y los personajes, los grandes mitos del Tercer Universo del Cuarto Cosmos, se revolvían mucho. …El fuego de Xiute era una invitación para ir a lo más alto, era una llama de espíritu que anhela llegar al cielo, la necesidad de apoyarse en algo: si se acaba la leña no existe la llama…

…En Homero se trataba de vivir sus trece años con una intensidad más bien rara; el rock le fascinaba, el más fuerte en especial, y también algunas cosas de música clásica, pues en su casa había muchos libros y discos.

También tenía dotes para el dibujo y componía música para los poemas que escribía. Tenía una imaginación desmesurada, y por eso podía estar solo mucho tiempo, aunque también le gustaban mucho los amigos: con ellos era seguro, pero más bien tímido.

A Alaín, Tláloc se le metió por los ojos, navegó por las lágrimas, pasó a las venas, llegó al cerebro y se hizo presente en todo el cuerpo y la mente del joven.

—Muchacho, ¿me oyes bien? —dijo Tláloc desde el interior de Alaín—. Aquí estoy yo. Estáte quietecito, no vaya a lastimarte.

—Sí, señor —respondió Alaín, aterrorizado.

Con toda claridad sentía que Tláloc se había insta lado en él y que podía hacer lo que se le pegara la gana, empezando, claro, por bloquear sus pensamientos, sus decisiones y órdenes mentales, ¡qué horrible si me da comezón y este señor no me deja rascar!

—No te va a pasar nada si dejas de estar pensando estupideces. Piensas demasiado. Lo que ahora vas a hacer es dejarte llevar por la corriente.

Y se arrancó. Tláloc y Alaín se convirtieron en un río de rápidos vertiginosos, que se curvaba caprichosamente entre grandes peñascos que rompían el agua y creaban espuma; la corriente era fuertísima y Alaín apenas podía resistir la presión tan tremenda en que se había convertido.

El agua se convirtió en una larguísima cascada, una caída que parecía interminable y que al final estallaba en un inmenso lago circular; después fluyó, serena, por un río de anchas márgenes que permitía contemplar la maravilla del paisaje y que desembocó en el mar.

Alaín penetró en las profundidades del océano, vio que, en el lugar más hondo de los mares, había un extraño cuerpo increíblemente luminoso y lleno de energía, la máxima fuente de poder de la vida, que, además, representaba el paso hacia el infinito espacio exterior, pues a la fuente de poder luminosísima también podía llegarse a través del cielo y del espacio. Alaín supo que si lograba conectarse en ella él sería un dios también, pero quedó lejos, muy lejos, porque el agua que eran Tláloc y él subió hasta la superficie, se volvió vapor, formó parte de una nube, incubó truenos, relámpagos, terribles descargas de electricidad, y se deshizo con un alarido de liberación en una tormenta poderosísima, punzada por los vientos, que llegó de nuevo a la tierra, bañó los árboles, llenó los pozos y la gente pudo saciar la sed, cocinar y sembrar.

 

…Mientras esto ocurría, Pancho al parecer no se daba cuenta de nada. Continuaba como si estuviera dormido y despierto a la vez, con los ojos entrecerrados y respirando, pesada, irregularmente, por la boca. Alaín lo miraba de vez en cuando, y por lo general se sobresaltaba; como un relámpago, pensaba que su amigo había caído en un estado de trance.

Pancho no parecía darse cuenta de que le correspondía el último sondeo.

La sombra que era Tezca bajó de la pirámide y se plantó frente a Pancho.

—¡Despierta ya! —le dijo de pronto, con una voz extraña—, ¡vas a saber quién eres!

—Ya sé quién soy —dijo Pancho, abriendo los ojos de golpe.

—¿Quién eres?

—Tú sabes muy bien quién soy —dijo Pancho, ahora con un aplomo que dejó pasmados a sus compañeros.

—¿Ya recuerdas todo? —le preguntó Tezcatlipoca.

—Sí, me vino de golpe cuando tú me hablaste. Pero, oscuramente lo sabía desde que Chalch nos sondeó, y en realidad desde que nací esta vez lo sabía sin saberlo.

—A ver, dinos qué pasó. A dónde fuiste, a quién te encontraste, qué viste, qué oíste, y qué vas a hacer.

De pronto Pancho se desintegró en segundos y se convirtió en un haz luminoso que penetró en la sombra que era Tezcatlipoca.

En el espejo el humo retrocedió hacia los bordes y dejó ver una extensa, enorme ciudad; era Teotihuacán con sus pirámides, llena de gente en actividad; algunos construían edificios, otros se dedicaban a crear muebles y objetos, los médicos curaban, los maestros enseñaban y los jóvenes estudiaban, algunos escribían poemas, componían música o pintaban con colores vibrantes escenas de su vida azteca; los guerreros vigilaban, los comerciantes vendían y en los templos los servicios religiosos eran atendidos por fieles y sacerdotes. En los altares filas de pequeños niños esperaban para ser sacrificados. De pronto, sin embargo, el cielo se abrió en ese momento y el sol mismo pareció descender hasta la gran ciudad. Era el dios Quetzalcóatl, el que estuvo presente durante la creación, el dios solar, señor de los vientos, rey de la civilización; el gran rival de Huitzilopochtli había llegado hasta los altares de los sacrificios y ordenó:

—Ya no.

Los sacerdotes no supieron qué hacer. Invocaron a su dios Huitzilopochtli y éste llegó, armado de la cabeza a los pies.

—¿Quién se atreve a interrumpir los sagrados servicios? —rugió.

—Esto tiene que terminar—replicó Quetzalcóatl—. Es demasiada sangre y crueldad. Ya no es necesaria.

—Tú ya ni siquiera existes, ni vives aquí, ahora eres pura imagen, una ilusión —dijo Huitz—. Dentro de unos siglos te irás a buscar algo que nunca encontrarás. Eres un estúpido y nunca sabrás que mi padre Tezca y yo te habremos engañado.

—Puede ser que en este momento es sólo mi imagen la que está con ustedes. Pero te equivocas: si me voy regresaré, y entonces todo será distinto.

Huitz se burló a carcajadas y, sin más, desenfundó su cetro y lanzó un golpe terrible a la imagen de su rival, que en segundos se había remontado a las alturas.
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—¡No huyas! ¡Cobarde como siempre! —gritó Huitz, lanzando rayos fulminantes que la imagen de Quetzalcóatl, en lo alto, detenía con su cetro.

—Ya no voy pelear contigo, Huitz —dijo Quetzalcóatl, y a continuación se volvió invisible.

Huitz lo buscó por todo el cielo, pero esa vez no pudo encontrarlo…

En el espejo después apareció el joven príncipe Ce Ácatl Topiltzin, que era un niño cuando su padre fue asesinado y el usurpador se hizo del poder en Tepoztlán; el príncipe, con el tiempo, reconquistó el trono y vengó a su padre; ya rey de su pueblo tolteca se volvió sacerdote del dios Quetzalcóatl y después el dios se aposentó en él y Topiltzin fue Quetzalcóatl; salió entonces de Tepoztlán, fundó Tula y llenó de abundancia a su pueblo; fue así el rey barbudo, riquísimo y sabio que desaprobaba los sacrificios humanos y que por doquier dejaba la sabiduría de su naturaleza solar. Un día, sin embargo, el rey Quetzalcóatl fue engañado por Huitzilopochtli y por Tezcatlipoca; el rey se emborrachó y se puso muy triste, pues se vio viejo. Tezca entonces le dijo que debería ir a Tullan Tlapallan, donde otro viejo como él lo esperaba para conversar; al regresar, si regresaba, Quetzalcóatl sería de nuevo un jovencito.

Quetzalcóatl se fue, dejando las marcas de su cuerpo en donde descansaba, construyendo casas, templos, puentes y juegos de pelota. Pasó por las bellísimas lagunas de Anáhuac y siguió hacia el sur hasta que encontró a los mayas y para ellos fue Kukulkán; les enseñó muchas cosas, cambió y enriqueció el espíritu de este gran pueblo, y a todos dijo que iba de paso, que el sol lo llamaba, así es que después se fue por el mar, siempre en busca de Tullan Tlapallan, el sitio que nadie conocía. Recorrió mares y continentes, conoció distintas razas del mundo y sus diferentes dioses. Esto lo sorprendió mucho, pues siempre había pensado que él y sus compañeros eran los únicos dioses existentes, pero no: había muchos más en todas partes, que por lo general reconocían que Quetzacóatl también era dios y conversaban con él o, como Huitz, lo combatían, lo hacían huir porque él ya no quería pelear. Incluso pensó en organizar una inmensa reunión de dioses de todas las regiones del mundo para que compartieran sus historias; pero esto era imposible, porque para entonces empezaba a comprender que él y los demás dioses del mundo en realidad eran lo mismo, eran la misma divinidad que adoptaba formas y nombres distintos según cada tiempo y cada región; esa divinidad única era como un molde muy flexible que podía cambiar cuantas veces fuera necesario para tomar la apariencia y el nombre que hicieran falta. Él era parte, lo comprendía nebulosamente, de una sustancia divina maravillosa que se hallaba en todas partes, pero que en alguna, seguramente Tullan Tlapallan, se concentraba en una extraordinaria, indescriptible fuente de poder.
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Quetzalcóatl siguió su camino por los distintos rumbos del universo y conoció las incontables civilizaciones que se hallaban más allá de nuestro mundo: a los resucitados del Mundo del Río y a los ingenieros del Mundo Anillo, a los domadores del desierto de Arrakis, a los seres sin sexo y a la vez hermafroditas de Invierno, o Gueden, al pueblo científico del Asteroide Sargazo, que convirtió en tigre-tigre a Gulliver Foyle; contempló los mundos de Trántor, Fantasía, Tierra Media, Namia, Terramar, Prydain, Worlorn, Melniboné y Borthan con todo y Sumara Borthan; vio la danza de las estrellas y presenció cuando las mismas estrellas castigaron a los planetas que pretendían cambiarles el rumbo y usarlas como transporte para viajar por el espacio.

Vio infinidad de galaxias y civilizaciones con sus dioses, pero, finalmente, cuando creyó que nunca lo lograría, contempló en lo más lejano del infinito (y a la vez tan cercano para algunos) un extraño mecanismo luminoso, la máxima fuente de poder que era el centro y la circunferencia de todo lo existente.

Hacia allá se dirigió, pero tardó eones enteros en llegar, el tiempo se había trastocado en el trayecto y lo mismo pasaba por futuros inimaginables como una y otra vez asistía a los orígenes, a la primera gran explosión de vida. Llegó, sin embargo, y vio que, a pesar de la fuerza suprema de la fuente de poder, él podía acercarse y sujetarse en unas agarraderas de luz potentísima que parecían hechas exactamente para eso. Comprendió hasta entonces cuán limitado era como dios, qué escaso su poder, cuántas cosas desconocía, él, el dios sabio…

…Nunca supo cuánto tiempo estuvo prendido a la fuente de poder; de pronto comprendió que su cuerpo abarcaba todos los universos y que su mirada de espíritu le permitía ver lo que fuera, en cualquier parte, en todo instante de los tiempos. Entonces encontró Tullan Tlapallan con la máxima facilidad y allí dejó su atención; conoció así al otro viejo que le esperaba, que por supuesto no era otro sino él mismo, el Quetzalcóatl que siempre estaba allí, el que le estaba haciendo falta desde que salió de Tula, y los dos se fundieron en uno solo, y decidieron volver a la Tierra, sentir de nuevo la forma humana, y vivirla a fondo, desde la ignorancia, desde no saber quién era y tener que recuperar la memoria para averiguarlo. Tal como estaba escrito.

El camino de regreso fue muy largo, a través de incontables tiempos y espacios, pero al mismo tiempo fue brevísimo, un parpadeo apenas, porque de pronto Quetzalcóatl tenía que comprimirse al máximo, convertirse en una célula con su óvulo y su espermatozoide, e instalarse en el vientre de su madre, la huérfana Guillermina que vivía en Tepoztlán; Quetzalcóatl de nuevo era humano y tenía que nacer. Pero ya no sabía nada de sí mismo. Todo lo había olvidado.

En Tepoztlán nadie supo nunca quién fue el padre de Pancho, y Guillermina, la madre, nada pudo explicar porque ella misma jamás supo cómo había concebido a su hijo. Sólo tuvo sueños maravillosos de esplendores que no entendía. Creía que era cosa de encantamiento, y por eso se metió en las yerbas, la brujería y el curanderismo, en las limpias y la adivinación, para poder saber si le habían hecho un trabajo, y quién, y qué hacer, aparte de querer desforadamente a su hijito, al que bautizó Francisco porque así se había llamado su papá.

Guillermina se sorprendía continuamente ante su hijo. El niño aprendió a caminar a los seis meses y a hablar a los siete; a los dos años ya daba largos paseos por el monte que volvían frenética de temor a Guillermina. Pancho así aprendió todo lo referente a las plantas desde los cuatro años, y con frecuencia su madre le preguntaba cosas que ella no sabía o no recordaba.

Al mismo tiempo, Pancho parecía un niño perfectamente normal. Desde muy pequeño intuyó que sería mejor no mostrar sus aptitudes y comportarse como cualquier niño de la escuela, con la diferencia de que el Tepozteco le gustaba más que a nadie, y por eso lo conocía mejor. Por eso pudo descubrir antes que nadie el deslave que quitó el sello en la entrada a la ciudad de los dioses. Así pudo encontrar su propio destino, que ahora se había ligado al de Alaín y al de sus amigos de la ciudad. Nunca habría imaginado que así ocurriera, pero, por supuesto, así era como tenía que ser.

El espejo de Tezcatlipoca volvió a llenarse de humo y ya no mostró nada más. Todos los dioses, incluyendo a Huitz, estaban pasmados y no acertaban a decir palabra. Sólo comprendían que ahora todo había cambiado, ya nada sería igual, saldrían del Tepozteco y volverían a pasearse por los grandes volcanes, por las viejas pirámides, y no les preocupaba que ya no tuvieran cultos como antes, porque, a su manera, de nuevo estarían vivos en la gente de México, empezando por esos niños que ya los conocían desde lo más profundo y que, en buena medida, ahora eran parte de ellos mismos.

Por eso a nadie le sorprendió que la sombra donde se hallaban Tezca y Quetzalcóatl de pronto se convirtiera en un manojo de luz incandescente hasta que estalló en chispas y aparecieron con su máximo esplendor los dos dioses. Los demás, incluyendo a Coatlicue y a Huitzilopochtli, se apresuraron jubilosos a saludar y a felicitar a Quetzalcóatl, que había regresado al fin. Seguía siendo un jovencito con los rasgos de Pancho, ¡pero qué diferencia!





IV

 

Era ya de noche cuando los siete muchachos de la ciudad salieron de la caverna. Iban con prisa pues se había hecho tarde y no querían preocupar demasiado a los papás de Alaín. ¡Todo el día lo habían pasado fuera!

Pero no estaban fatigados, ni siquiera Selene y Tor tenían hambre; sentían una energía nueva que los llenaba de arriba abajo, y con la ayuda de sus linternas sin dificultad recorrían la vereda, pasaban la cascada, atravesaban el desfiladero; avanzaban sin dudas aunque Pancho ya no estuviera con ellos para indicar el camino. Pero no era necesario, pues sentían que conocían la montaña como nadie.

Más abajo encontraron a los papás de Alaín que efectivamente se habían preocupado y organizaron un grupo de vecinos para buscar a los paseantes.

—¡Muchachos del demonio! —exclamó el papá de Alaín al verlos—, ya nos tenían preocupadísimos. ¿Se perdieron o qué? —inquirió mientras Coral abrazaba y besaba a su hijito.

—¡Nos metimos en una caverna gigantesca! —dijo Selene.

—¡Una cueva increíble! ¡Guau! —agregó Tor.

—Pero no nos perdimos… —empezó a decir Alaín.

—No, no nos perdimos —le quitó la palabra Érika—, siempre supimos por dónde ir.

—¿Y Pancho? No lo veo.

—Se quedó con unos amigos que encontró allá arriba —dijo Alaín, con absoluta seguridad.

—Sí —corroboró Érika.

—¿Y su mamá? Se va a preocupar. ¿Ya sabe?

—Sí, ya sabe —respondió Coral, ante la sorpresa total de los muchachos—. Antes de venir a buscarlos pasé por Guillermina para ver si quería acompañarnos, y me dijo que los chavos iban a regresar sin Pancho. Y que no nos preocupáramos, porque estaban bien y ya venían de vuelta. ¿Tú crees? ¿Cómo lo sabía?

—Es bruja, ¿no? —rio el papá de Alaín.

Los siete muchachos estaban pasmados.

—¿Y qué comieron? ¿Se acabaron todo? —preguntó Coral, que de nuevo abrazaba a Alaín.
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—Comimos riquísimo —respondió Tor—, guisados, molito, tortillas verdes…

—Ay sí. Cuál Tepozteco, ustedes se fueron al mercado —dijo Coral.

—No, de veras, quedó comida. Y muchas chocasitas —informó Selene.

—¿Y qué encontraron? —preguntó el papá.

—Encontramos… —empezó a decir Érika.

—…¡A los dioses aztecas! —terminó Alaín, de lo más contento.

—Son padrísimos —agregó Yanira.

—Divinos —dijo Indra.

—Pues claro que son divinos, tarada —comentó Alaín—, son dioses, ¿no?

—Yo voy a escribir un largo poema sobre todo eso.

—¡Qué imaginación! —dijo Coral.

—¿Ven? Les dije que nadie nos iba a creer —deslizó Yanira.

—Pa’ la falta que hace —asentó Homero.

—Yo veo distintos a estos chavos —dijo el papá de Alaín.

—Sí —asintió Coral—, como que se sienten más sabrositos.

—Señora, ¿no me habló un chavo de México que se llama Rubén? —le preguntó Indra, con expresión soñadora y un brillo en la mirada verdaderamente divino.
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